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A D W IIN I^ R A C IO K  .

Los señores snscrítores cuyo abono 
concluye el 30 del presente, se servi­
rán renovarlo á tiempo para no espe- 
rimentar retraso en el recibo de EL 
OCCIDENTE.

M A D R ID  2S D E SE TIEM BRE .

N uestros lectores tienen  con ocim ien to  d e  los  
tratados h ech os entre la C hina, los  E stados- 
Unidos, R asia , Francia  é Inglaterra. E n estos 
tratados, forzoso  es con fesarlo , se han  con se - 
gcddo grandes v en ta ja s en  fa v or  de la  civ iliza ­
ción  y  del com ercio  eu rop eo , qu e tendrá en  lo  
sucesivo n uevos m ed ios d e  e jercer su  actividad 
en  aquellos rem otos países, don de hasta ahora 
apenas h apod idopen etra ru n estran jerosln  peli­
g ro  inm inente dc perder la  v ida. T am bién  en  los 
tratados se concede el libre e jercicio  de la reli­
g ión  cristiana en tod o  e l im p erio ,locu a l e s  una 
considerable ven ta ja ,p orqu e es seguro qu e so la ­
m ente con  este m ed io  c iv iliza d or  ejercido por 
algunos años sin  oposie lon  y  s in  q u e lo s  ch inos 
le  inutilicen  con  e.sas m il arterias d e  qu e tan 
bien saben valerse, su 'le sa rro llo  será inm enso; 
y , á m edida que e l cristian ism o progrese en  el 
celeste Im perio, las costu m bres de  aquellos ha­
bitantes irán dulcificándose, y  habrá un  pode­
roso  elem ento que coadyu ve  a  las m iras que 
Europa tiene para hacer qu e la China n o  per­
m anezca cn  el grado de atraso brutal en  que se 
encuentra.

L a  C h in a , encerrada en  e l estrech o circu lo  
que desde h a ce  m u cho tiem po s c  ha tra za d o , 
necesita vender sus ricos productos, n o  co m ­
prar co m o  n o  sea o p io  y  a lgod ón , lo  qu e a cep ­
ta porque d e  este m od o da salida á  sus propios 
articu losiel té  y lasedacrudade qu e tanto con su ­
m o hacen en  especial Francia, Inglaterra, Rusia 
y lo s  Estados-U nidos. Se calcula que Inglaterra 
im porta 25 m illo n e sd e k iló g ra m o sd e té ,lo s  Es­
tados-U nidos 8 millones- y  4 la  R usia. La F ran­
cia  es la qu e m enos trasporta , lim itándose al 
té neoe-sario para su  consum o. L o s  Estados- 
Unidos y la  Inglaterra esportan  la  seda  cruda, 
siendo adem as la China un  m ercado fácil para 
la India in g le sa , lo  cua l es un  m o tiv o  m u y  p o ­
deroso para qu e esta n ación  trabaje  desde hace 
tanto tiem po en conquistarse cierta im portan ­
cia en aquel pais.

V a m os á echar u na rápida ojeada  sobre la 
situación d e  las potencias que han firm ado los 
tratados c o n  China y  sobre tod o  Francia  c  In ­
glaterra.

E l com ercio  del ó p io q u e  hacia  In glaterra  con  
el celeste im perio llam ó la  atención  d e  aquel 
gobierno, porqu e en con tró  qu e salian d e  China 
tod os los  años m as de 200 m illon es sob re  los 
Ingresos. A larm ada la córte  de P ek in , dió órde­
nes terminante.? para la proh ib ic ión  de este 
com e rcio , que tantos estragos causaba en  las 
clases populares y  en la riqueza pública ; en v ió  
un  com isario en érg ico  qu ien  se ap oderó en 
Cantón de  20,000 ca ja s d e  ó p io  que redu jo  á 
pasta y  a rro jó  al m ar e l 7 de ju n io  de 1S39. Era 
natural qu e Inglaterra  n o  perm aneciese in ac­
tiva ; declaró la guerra á la  C hina y s e  apoderó 
de im portantes pob lacion es. L a  astuta In g la ­
terra se d e jó  engañar ó  ced ió  á  la  necesidad, y  
cn 1S41 cesaron las hostilidades, continuando 
el com ercio  com o  antes en C antón , resignándo­
se á pagar un im puesto ad iciona l p or  sus m er­
cancías.

E n 1812 los  in gleses vo lv ieron  á  la guerra, y 
en  m enos de d os m eses, consigu ieron  victorias 
casi fabulosas apoderándose de C hon-San , la 
llave d el com ercio  en  c l n orte ; de A m o y ,  de 
C h in -H ae y  de N in -P o . N o  con ten tos con  esto, 
sigu ieron  hasta e l corazón  del im perio, h as. 
ta  que. después d e  la  tom a y  saqu eo de Chin- 
k ia n g -fou , se apoderó el terror de Pekin  y  
venció  e l partido d e  la paz. Cuando se  prepa­
raban in gleses y  c ipayos, que en  aquella cam ­
paña prestaron grandes se rv ic io s , á  atacar á 
N ank in ,llevóse á  ca b o  la  paz, p or  m edio  d e  un 
tratado. O b ligóse  en  é l  el gob iern o  ch in o  á  pa ­
gar en  tres años una contribución  d e  guerra 
considerable; a  abrir al co m e rc ió lo s  pu ertos de 
Cantón, A m o y , F o u -ta ch o u -fo u , N in g -P o  y 
S h an g -h a i, ced iéndose á los  ingleses la  isla  de 
I lo n g -K o n g  que y a  ocupaban. Estas v erg on zo ­
sas concesiones n o  im pidieron  á los  ch in os ce ­
lebrar sus triunfos y  la espulsion de lo s  bárba­
ros. L os ingleses habian con segu id o  lo  qu e de ­
seaban, que era tener puertos para su  com er­
c io , y  abandonaron  los  puntos d e  qu e se  habian 
•poderado, escepto algunos q u e  conservaron  cn  
rehenes hasta qu e se  verificase la in dem n i­
zación.

F rancia habia princip iado p or  en viar m isio ­
neros il la  C liina qu e d ieron  op im os fru to s , á 
pesar de las crueldades qu e com etían  co n  ellos 
los m andarines; h asta  llegaron  á establecerse 
e iaco órdenes relig iosas de m ision eros . A q u e ­
llos hom bres ev an gélicos , recorriendo en  dis­
tintas d irecciones tan ap,artadas re g io n e s , re ­

gando m u ch os con  su  generosa  sangre e l pais 
qu e ev an ge lizab an , y  siem pre perseguidos y  
b lan co  de las iras de sus perseguidores, n o  ce­
saban en  su  santa em presa. Cuando la  escua­
dra inglesa  v o lv ía  á  C antón, después d e  h ech o  
el tratado, los  franceses en viaron  a lgu nos b u ­
ques con  agen tes d ip lom áticos para consegu ir 
Iasventajas que pudieran en fa v or  de sus nacio­
nales. Despuea de n o  p ocos  trabajos, fueron  re­
con ocidos los  derechos d cF ra n cia  á  sertratados 
los  n egocian tes y  súbditos franceses co m o  los 
súbditos de otras potencias, con firm ándose por 
e l tratado de W am -poa , h ech o  e l 24 de octubre 
d e  1S44. A lg u n o s  m eses antes habian h ech o  
un tratado igual al d e  F ra n c ia , los  E stados- 
Unidos.

D espués d e  e s t o , se  con sigu ieron  grandes 
ventajas, g ra d a s  á las n egociacion esh áb ilm en te  
dirigidas de los  plen ipotenciarios in glés y  fran ­
cés. Publicáronse tres ed ictos im periales: el pri­
m ero perm itía  á  tod os lo s  ch inos abrazar la re ­
lig ión  cr is tia n a ; e l segu ndo con ced ió , com o  
m uestra d istin tiva  del cristian ism o, e l cu lto  de 
la cru z y  d e  las im ágenes; p or  el tercero  se 
m and ó restituir las ig lesias construidas desde 
e l reinado dcl em perador K han-h i, al m enos de 
las que no habian sido destruidas, y  con verti­
da.? en  pagodas, ó  destinadas á otros usos.

L as relaciones de la Rusia c o n  la China da­
tan de  época  m u y  reciente.

Se v é  pues que, aun  cuando los  europeos te­
n ían  venta jas en  la C hina, n o  eran com para­
b les á  las qu e ahcwa se  les han con ced id o . T o ­
d os los  pu ertos im portantes están abiei’tos al 
com ercio , asi com o  sus vias interiores de com u ­
n icación ; se  han abolido las leyes restrictivas 
qu e se  opon ían  á la  predicación  del cristianis­
m o , y  se ha consegu ido todo  lodem as qu en u es- 
tros lectores saben . L o  q u e  con v ien e  es que las 
potencias que han h ech o  los  recientes tratados 
los hagan  cum plir en érg icam en te ,porqu e sabi­
da es la con d ición  m udable d é lo s  ch in os, tan pér­
fidos co m o  astutos, y  cuya  diplom acia tiene fór ­
m ulas estudiadas capaces d e  alargar cualquier 
asunto d e  la m anera m as indefinida. L os in g le - 
ses, despucs d cl tratado d e  N ankin, han estado 
su friendo las pretensiones y  el m al proceder de 
los  ch in os p or  evitar un rom pim iento qu e al 
fin es  siem pre inevitab le  cuando se llega  á es­
te  estrem o. T en ga n  entendido las naciones á 
qu e nos referim os q u e  la longanim idad es per­
ju d ic ia l en  u n  p a is , en  qu e se  están haciendo 
continu os é  incesantes esfuerzos para sustraerse 
á la s  influencias estra n jera s,y  q u e ,  atacado en 
su  in m ov ilidad  se cu la r , lucha y  luchará por 
cuantos m edios ten g a  á su  a lcance contra la 
presión  qu e está su friendo.

Ei seoretario de la redacción, E. de Seto.

A nteayer tuvo lu ga r la reunión de e lectores 
progresistas en  e l teatro de N ovedades , n o  h a ­
b iendo habido que lam entar e l m enor incidente 
qu e la  h iciera perder el carácter pacífico  y  la 
com postura con ven ien te  qu e debe reinar en  es­
té  género d e  ju n tas , á  las cuales e l gob ierno 
presta su  asentim iento, dando una prueba d e  so  
im parcialidad y  respeto á los  partidos legales. 
E l núm ero d e  personas que asistieron  á  d ich a  
reunión , celebrada de doce  á tres y  cuarto de 
la  tarde , fu é  considerable; hallándose entre 
ellas algunas de  las m as notables de los  d ife ­
rentes partidos qu e m ilitan c n  e l cam po d e  la 
política .

L os  progresistas pu ros, q u eas i se  den om in a­
ron  los que, en  n om bre de d ich o partido, se d i­
rigieron  á los  e lectores y  á  la op in lon , procla­
m aron  la  necesidad y  la conven iencia  d e  obrar 
en  las próxim as e le cc io n e s , escluyendo toda 
doctrina qu e no fuese la su ya , y  h aciéndola  
triunfar de cualquiera otra co n  todo  em peño y 
decisión .

A l  pié d c  estas lineas insertam os ín tegra  ol 
acta  de dicha reunión , que con.sidera:no3 c i;n >  
un  docum ento im portante en  las a ituales c ir ­
cunstancias. l'ai-a darle cabida retiram os va­
rios orig inales.— D ice así;

JUNTA GENERAL DE ELECTORES DEL PAR 
TIDO PROGRESISTA.

Sentado el señor preíidente del comité anterior, 
don Salustiano de Olózaga, á las doce y  20 roinuto» 
se leyó por el señor secretario Calvo A scn si' el oficio 
del s e ñ o r  g  «bernaJor de la pr )vin-:u, concediendo 
cl p e r m i s o  para la reunión de los electores progre­
sistas. y el párrafo de la última aoti d:I c xnité ccn 
tral en que se ordenaba cuándo había dc resignar 
su encargo, el señor Olózaga dijo que su tnisioa es 
taba terminada; que la reuai-.n podia dcsJe luego 
nombrar ta mesa interina.

Los señores Olózaga y  Calvo Ascnsio sc reti­
raron.

El señor ESCOSURA (dou Patricio); Pucst-o que 
hasta que se proceda á la remvaeioa del antiguo 
comité alguien ha de presidir la reunión, yo  propon­
go que continúe presidiendo el señor Olózaga.

Ua señor ELECTOR: También me parece quo de­
be continuar como secretario p>r la misma razón el 
señor Calvo Ascnsio.

Se aprobó por la reunión.
El señor PRESIDENTE (interino): Creo que con- 

vendria que hubiese do» secretarios, y me atrevo á 
proponer á don Domingo María A olo.

Se aprobó.

Aprobados todos estos estremos, ocuparon sus- 
puestos el señor Olózaga y los señores Calvo Asen- 
sio y  A'elo.

E l señor PRESIDENTE (Olózaga): La mayor sa­
tisfacción de mi vida es verme dentro de mi partido.
Me complazco en .ver cómo se han apresurado sus 
indiTÍdaos en acudir á 1* junta general de electores 
No creo tener necesidad de manifestar á todos lo» 
señores presentes cuánto iuip<^a al buen nombre 
de nuestro partido que salga de aquí sin mancilla; 
cnáata mesura debe haber en las discusiones, al 
mismo tiempo que la mas ámplia libertad, que son 
lo» principios que hemos sostenido siempre. Persua­
dido estoy, de que todos y  eada uno cn  su pruden­
cia hará entera abstracción de cuestiones puramen­
te personales, en las cuales, como todos conocen, 
hay tantos y tan graves inconvenientes. Por lo  de­
más, cada uno puede sostener y  sostendrá la ñjeza 
dc sus principio» y la consecuencia de su conducta, 
y  estoy bien seguro que, poniendo todos algo de su 
parte, no habrá desórden, ni interrupciones, ni auu 
murmullos siquiera que vengan á justificar los vati­
cinios dc loa periódicos dc diferentes fracciones, 
constantes enemigos del partido progresista.

Sin insistir mas, porque no lo  creo necesario, sn - 
plico á la reunión que desde luego examine el méto­
do que le parezca preferiblo para el nombramiento 
del comité. Saben todos que ordiuariamente se ha 
hecho por medio dc una comisión nominadora; si á 
la junta ie parece asi, se podrá hacer, aun cuando 
esto no escluya cualquier otro método que parezca 
mas preferible. Se abre, pues, la discusión sobre es­
te punto.

Ruego á los señores que tengan que tomar la pa­
labra, tengan la bondad de decir su nombre, y to­
marse la molestia de subir áeste punto.

Kl señor GO.MEZ ÜE L.A M ATA (don Agustín): 
Señores: Parece atrevimiento que sea yo e l pri­
mero quo en esta ocasion tome ia palabra; pero 
viendo la conducta que siempre el partido lia segui­
do, y observando ahora una reunión tan numerosa, 
y  por todos concepto» respetable, del gran partido 
liberal progresista, me atrevo á dirigirle mi voz. 
Cuando nuestro digno presidente nos ha manifesta­
do que confia en la cordura de todos, y  qu» no ha­
brá ni aun el menor murmullo, yo rae atrevo á pro­
poner el método que ha seguido siempre nuestro 
partido en las elecciones para nombrar sus represen­
tantes en e l comité. Desgraciadamente el último co­
mité no pudo ser nombrado cn la forma que siempre 
lo habia hecho el partido, á consecuencia de la pre­
sión que sobre nosotros ejercía aquel gobierno. Un 
digno diputado de las Constituyentes tuvo la opor­
tunidad de convocar á todos los demas constituyen­
tes cn casa del señor Olózaga, en donde fué necesa­
rio sc formase c! confité con el nombre dc central dcl 
partido progresista. Aquel nombramiento, h ijo de 
las circunstancias, fué notan legal como hubiéramos 
querido, según el sistema de nuestro partido, que 
rechaza ias delegaciones, porque no pudo hacerse 
de otra manera. Poro ahora que se halla el partido 
reunido y  con la libertad necesaria para emitir su 
opiniun, ¿por,qué no ha dc ser el nombramiento tal 
como debe ser? ¿Porqué no han de nombrar las pro­
vincias y  los distritos sus individuos y tener sus re­
uniones para formar el comité? Yo creo que cl órden 
regular ha de ser en la forma siguiente: primero, 
que cada uno de los distrito» de Madrid y  su pro­
vincia nombre dos representante# y que los norabra- 
d.>s formen lajuntageneral. Reunidos, pues, estos 
representantes en los distritos, y  formando estos 
una comisión e.special, mande circulares á las pro­
vincias para que norobreu sus representantes aquí y 
formen el confité ó junta general del partido liberal 
progresista.

Hay .aquí fepressntmtes de las proviucias; y no 
debe dejarse ni aun asomo de que Madrid quiera 
imponerlesotc. a iudividuos, ¿irivánd fies de la liber­
tad de la elección; y  qué, ¿no tenemos tiempo sufi­
ciente para que todas las proviueias uiandeu repre­
sentante» suyos, y formen asi parte del gran comité 
central de cualquier partido constitucional?

Señores, suplico á la reunión se fije mucho en s a ­
to: el partido nuestro siempre Tía querido que las 
indicaciones vengan dc abajo arriba, y  parece que 
cuando tenemos la libertad que afortunadamente 
nos da el gobierno, es justo que se nombren sus re­
presentantes en el comité con toda la libertad que 
debeser. Y o rusg) á la comisión que nombre una 
comisi-'ii nominadora, compuesta de electores de 
.Madrid y de la i)r-)YÍ;ic¡a, y que formen, reunidos, 
e! nuileo que convoque á los dem.as para la verda­
dera junta central. De esta manera , obraremos 
cinstitu.-ional:ncnte, coto) siempre lo b a  hecho el 
partido progresista: de lo  contrario, en rai opinión, 
podrían resultar inoavenientrs , y  serla uu mal 
precedente. Suplió-), pu js, ¿  ta reunión, proceda de 
esta manera.

El s-ñ «r PRESIDENTE (Olózaga): Se ha presen­
tado uua prop ísioion en la mesa, qus va á leerse.

Se leyó por el señor Calvo Asensio la siguiente 
propo5Íci-)n, que reunía mas de SO firmas de e lecto ­
res de Ma irid:

«Los que suscriben proponen á lajuntageneral;
1,® »Se c instituye un comité electoral del par­

tido progresista, ampliamente facultad) para cuan­
to concierne á l-t» intereses de !a comunión hasta la 
primera •c mvucatoria Ue elecciones generales para 
diputados á Córtes, compuesto de quince individuos 
elegidos por esta junta general, á propuesta de la 
coinispm nominadora; dos representantes por cada 
uuó de los distritos de Madrid y los coraisionado» 
de provincia nombrados por las juntas generales 
respectivas, y  del presidente y vice-presidente, y 
cuatro secretarios que el mismo comité elija de den­
tro ú fuera desu seno.

2.® »Los vocales del comité no puedeu tomar par­
te en sns deliberaciones sin previa justificación del 
acta de su elección ó reconocimiento; tienen voto 
perssnal, y decisivo cl presidente en caso de empa­
te; pueden sustituirse entre sím isim s, por medio 
do carta ó autorización, y están obligados á resig­

nar sus poderes ante la junta general de electores 
de Madrid, cuando ocurra la primera convocatoria 
para diputados á Córtes.

3.® uSe procederá al nombramiento de una comi­
sión nominadora, compuesta de siete electores al 
objeto que se refiere en el artículo primero, encar­
gada también de reunir, de acuerdo con las direc­
tivas, las juntas generales de electores de los distri­
tos de Madrid para el nombramiento de sus respec­
tivos representantes en el comité, á cuyo efecto ia 
mesa autorizará competentemente.

Madrid 2G de setiembre de 1559.—Siguen las fir­
mas.»

El señor PRESIDENTE (O'ózaga): ¿Quiere algu­
no de los señores firmautes apoyarla?

El señor MONTEJO (don Francisco de Paula): 
Señores: Varios electores hemos presentado la pro­
posición que acabade leerse, con el mismo objeto 
que ka indicado e l señor Mata; y en vista de lo di­
cho por este señor elector, yo creo que eu el caso de 
que no haya impugnación sobre los particulares que 
abraza, no debo ocupar mucho tiempo á esta re­
unión Un sstimable. Me reservo, por lo tanto, la 
palabra para cuando se la impugne.

Et señor PRESIDENTE: ¿Hay algún señor elec­
tor que pida la palabra en contra?

No habiéndola pedido nadie, dijo 
El señor PRESIDENTE: Yo rogaría á los autores 

de la proposición, que examinando lo que contiene 
la misma, empezasen desde luego por lo que propo­
ne sobre comisión nominadora, aunque se invierta 
el órden de los artículos.

El señor MONTEJO; Creo que lo  oportuno seria 
examinarla en la totalidad y después por artículos.

El señor PRESIDENTE: Está bien; pero como en 
último resultado la comisión nominadora es lo raaa 
urgente, si no hay inconveniente podría empezarse 
por este ¿lunto.

Acordado así y sin mas debate, se aprobó el pár­
rafo teicero ea los términos en que estaba conce­
bido.

E! señor PRESIDENTE: Altora lo que propongo 
á discusión es el método por el cual se ha de nom­
brar esa comisiou.

El señor MONTEJO: Eso está bajo la dirección 
de la mesa.

El señor PRESIDENTE: No quería combatir la 
idea que pudiesen tener los autores de la proposi­
ción y se abre discusión sobre este punto.

Ei señor M ATA; No rae opongo al artículo que 
se ha aprobado. Solo sí diré que desearía fuese ma­
yor el número de individuos que el que propone el 
señor Montejo.

E l señor PRESIDENTE: Acaba de aprobarse que 
sean siete, y  sobre esto no creo que pueda haber 
discusión.

El señor M ATA: No creo haya cuestión sobre es­
to: pero habiendo muchos electores da la provincia 
hoy en Madrid , p-odria ese número aumentarse con 
algunos de ellos. Sin embargo, me limitaré al punto 
en cuestión, y creo que la reunión debe autorizar á 
la mesa para que proponga á los siete individuos, 
y la reunión manifestará sí los admite ó  no, pues­
to que indudablemente serán personas de c 
fianza.

El señor PRESIDENTE; Los señores electores 
conocen bien que la mesa, por dclizadcza, no puede 
admitir esa escesiva confianza , que impone una 
gron responsabilidad. Yo, pues, rogaría que se bus­
case otro método mejor que no echase toda la res­
ponsabilidad sobre nosotros.

El señor GONZALEZ CUEVAS (D. Nicolás): Que 
la mesa lo» nombre.

El señor ORTEGA (D. N icolás): Convengo en 
que la mesa los nombre, pero desearía cuidase de 
que fuese uno por cada distrito, porque de este 
modo tendría mas conocimiento de las personas de 
los mismos.

El señor MONTEMAR (D. Francisco de Paula) 
Creo que no seria conveniente que la comisión no- 
minadora se componga s-)lo de electores de los dis­
tritos de Madrid, porque estando en esta córte mu­
chos señores ex-diputados y personas influyentes de 
las provincias, cs muy justo que estas tengan la de­
bida representación en ella.

El »eñ>r ASQÜERINO (don Eusebio): Pido que 
se ponga á votación la pregunta de que la mesa sea 
la que nombre esa cjinisiou, sin cortapisa n in ­
guna.

El señor PRESIDENTE; Podríaescribirs* la pro­
posición.

El señ ,r M ATA: No tengo inconveniente; pero no 
veo uaa necesidad. Pido á la reunión que la comi­
sión nominadora la proponga la mesa.

El SECRETARIO (Calvo Asensio); ¿Acuerda la 
reunión que la comisión nominadora sea propuesta 
por los individuos que componen la mesa?

Se aprobó sin mas debate.
El señor PRESIDENTE; Entonces habrá unos 

minutos de descanso para la reunión, mientras la 
mesa se pone de acuerdo.

Se suspendió la sesión por algunos momentos. 
Vuelta á abrir la sesión, dijo 
El señor PRESIDENTE (Olózag.s): Antes de dar 

cuenta dc lo aeor-ladó p >r la mesa, debo decir que 
se han presentado proposiciones indicando varios 
nombres que la mesa no ha podido atender uaa vez 
autorizada para designarlos. Los que la mesa pro­
pone son los señores marqués de Perales, don Ra­
món María Calatrava , don Francisco de Paula 
Montemar, don Pedro Beroqui, don Francisco üal- 
mcroa y  Alonso, don Juan Ramón Quijan-o y don 
Francisco dc Paula Montejo.

El señor marqués de PERALES: Agradezco in­
finito el honor que se me acaba de dispensar, pero 
me es imposible desempeñar ese cargo, y  ruego se 
nombre otro mas digno en mi lugar.

'E lseñor PRESIDENTE: (Olózaga): El señor mar­
qués conoce la dificultad que ofrecería su re­
nuncia.

El señor marqués de PERALES: Y o no puedo

aceptar; doy gracias por el honor que se me dispen­
sa, pero no puedo aceptarlo.

Fué aprobada su elección y  la de los demás seño­
res, y  al procederse á la del señor Montejo, pidió 
este la palabra en contra.

El señor PRESIDENTE (Olózaga); Estará V. en . 
en el caso del marqués dc Perales.

Se va á leer el artículo dc ia proposición del se- • 
ñor Montejo y otros varios señores, sobre e l núme-- 
ro de iudividuos de que debs constar el comité.

Se leyó, y  abierta discusión sobre el partscularn 
dijo

El señor BUENO (don Juan Andrés): El nombra­
miento de este comité creo que de verificarse eu la- 
forma que en ¡a proposición se indica, no dará e l re-- 
sultado apetecido, atendida la época en que nos en­
contramos, y  la proximidad de las elecciones.

En cuanto á la  primera parte, relativa á nombrar- 
uncomité compuesto de 15 individuos, nada tengo 
que decir. La comisión nominadora ba merecido en­
tera y ámplia confianza, y desde luego cuenta tam­
bién eon la mia.

Respecto á que se nombren dos represeotantea- 
por cada uno de los distritos Je Madrid, creo qua 
esto pudiera suprimirse. Lus individuos dc la co­
misión nominadora son todos vecinos de Madrid, 

creeo que cou ellos hay suficiente repfeseu- 
taciun.

Por lo que hace á la última parte, la que s e  re­
fiere á los comisionados generales nombrados por 
las juntas respectivas de provincias, tengo que o p o ­
nerme por d esca so  tiempo que falta para las e lec­
ciones, y  lo mucho que en su consecuencia apremia, 
el que se activen toáoslos trabajos.

Por otra parte, no en todas las provincias se h aa  
formado juntas de distrito. En las provincias sabea 
que hay en la capital una junta coinpiKsta de ami­
gos dignos y aprcciables, pero que no han sídc» 
nombrados por las provincias ea general. Por con ­
siguiente, llamar representación á esas juntas e lec­
torales de provincia, es lo mismo que si se llam ar* 
á la  de otro distrito cualquiera.

El señor EISCOSÜRA: Mi digno compañero el se ­
ñor Bueno ha notado unadificultad grave, respecto 
á la continuación del comité ó  junio directiva, que 
me parece ma» propia la palabra, porque comité no 
es español. T al es, que cuando lleguen los repra- 
sentantesde las provincias, las elecciones no estarán 
hechas. Esto ha dicho el señor Bueno, y  lo ha dich» 
con mucha razón.

Esto me recuerda, señores, que hoy hace precisa­
mente cuarenta y  ocho años y dos dias, en la isla d e  
León, ocupado todo el territorio de la península es­
pañola por las tropas francesas, por las legiones 
que acababan de vencer al universo entero; desalen, 
tados los españoles por las repetidas victorias de 
Napoleón; cuando las hombres de cálculo é inteli­
gencia desmayaban; cuando se creia la causa perdi­
da; cuando habia españ lies, muy importantes, los 
primaros de aquel tiempo, que decian: «¿Quien re­
sistirá á la fuerza irresistible que desde el Sena im­
pone la ley  hasta el Danubio, que ha arrollado en 
unas partes la libertad, ea otras la m laarquía; có­
mo la nación española, p ob re , desorganizada, sin 
generales, salida apenas de tres siglos de inquisi­
ción, podrá resistir á la  fueraa del Coloso? Imposi­
ble; unáinouos, pues, al tirano, para evitar mayo­
res males.» Y  los hombres de corazón contestaban: 
«No sabemos si podrem )s resistir; pero sabemos que 
debemos pelear.» (Entusiastas aplausos).

Hace 43 años y  doa dia», os decia, amigos y  com ­
pañeros, hace 49 años, cayendo sobre la isla gadi­
tana las bombas del enemigo, se reunían nuestros 
padres, nuestros gloriosos abuelos, cabalmente en 
un teatro, como estamos reunidos ahora; ¿y sabei* 
cuál era la declsracion que hacían en aquel único 
ángulo de la  península, libre de la djmioaciou es­
tranjera? ¿Sabéis cuál fué? Declarar la soberanía do 
la nación española. (Aplausos repetidos.)

Aquellas Córtes, formada» en aquel ángulo dc 
España, dijeron á las provincias: todo» sereis aquí 
representantes; loa que no los podáis nombrar, lo» 
nombraremos nosotros. Esto es muy sencillo y  esto 
vamos á hacer ahora. Para esto como para todo vol­
ved los ojos á talO. ¿Queréis ser fieles á las doctri­
nas progresistas puras; que son lasque venimos á 
defsnder aquí? (Aplausos, voces, si si.) ¿Queréis ser 
fieles á ellas, señores? (Muchas voces, sí, sí.) ¡Ya lo 
sabia yo! á  vosotros no hay mas que tocaros la 
cuerda del corazou y respondéis siempre. (Nuevos 
aplausos.)

Pues si queréis eso, volved la vista á los apósto­
les de 1812, imitadlo»; en presidio ó defendiendo y 
realizando sus doctrinas.

Permitidme, señores, este desahogo, porque des • 
de ló d e ju l io d e  1853 no os había visto. (Risaa.( 
A h o r a  nómbrese esa junta, que la junta que aquí 
nombremos no será provincial sino de España; loa 
progresistas somos hermanos, nos con->ctm)s t)d->» 
en toda* parte», no tenemos provincias, no somos 
mas que españoles. Nómbrese, pues, la junta, y 
asocíense despue» á ella la» personas mas distingui­
das y de mas influencia en las proviacias, p.ara que 
trabajen todos en eU coü dode que aquí se reúne hoy 
el partido progresista ¿luro, que aquí vamos á pro­
poner candidaturas del partido progresista puro, y 
sobre todo que aquí no nos importa nada uo vencer ¡ 
lo que nos importa es sacar incólume nuestra ban­
dera.

Dia llegará en que veréis tremolar esa bandera 
triunfante , y  si la veis negra , será del humo de la 
pólvora, y si la veis rota , será dc los girones de las 
balas; pero nunca manchada Ue cieno, nunca huini. 
liada. Esto no lo queréis V o s o t r o s .  (Aplausos).

Hé dicho, señores, no todo lo que tenia que decir, 
poro sí todo lo que puede decirse. (Nuevos y pro­
longados aplausos.)

El señor i ’ RESlDENTE; Los señores elegidos pa­
ra ia comisión nominadora podrán retirarse á confe­
re n cia r  para proponer los n.iinbres de loa 25 que 
hau de ser votados en esta reunión. Habiéndose re­
tirado el señor marqués de Ferales, la mesa propo»
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ne que la comisión se componga de seis individuo*, 
ó  que se nombrsotro para reemplazarle; y  en este 
último caso, dos individuos de la mesa proponemos 
al señor Velo.(Unos: el señor Velo.) (Otros; no, no, 
el señor Calvo Asensio.)

El señor VELO: Pido la palabra.
El señor PRESIDENTE: L a tiene V. S.
El señor VELO: Señores: Doy gracias á los que 

hau propuesto mi nombramiento, y  taipbieu agra­
dezco á los señores que le han impugnado; pero ha­
biendo reauneiandu íntimo amigo c l  señor mar: 
quésde Perales, yo  puedo aceptarlo. No es, se­
ñores, por resentimiento de ninguna clase, eate ho­
nor; yo  no tengo pasieaes, yo  no vengo aquí á  ha­
cer cargos á nadie, y o  no soy un patriota muy cono­
cido del pais, y  no necesito hacer profesiones de fé 
todos los dias. Mis hechos son los que responden de 
mi conducta en todo tiempo. (¡Bien! ¡bien!...)

¡Creerme á ral sospechoso!... á un hombre que ha 
vertido su sangre por la causa de la libertad... á nn 
hombre á quien siempre han visto entre ellos los 
patriotas de Madrid?... Aquí y  en todas parte» com­
batiendo por la libertad... nun«a hc tenido por qué 
arrepentirme, nunca que volver la cara atrás por 
apostasías. Si á mí se rae cree eospeehoso, en algún 
concepto, señores, ¿en dónde estamos? ¿qué tea de 
discordia se quiere introducir éntrelos liberales? 
Señor presidente, permítame V. S. algún de'ahogo, 
parqueen esa oposición he visto una ofensa. ¡Creer­
me á mí sospechoso!... ¿en qué concepto, señores?... 
(No, no.) Y o q u i «stoy y  he estado siempre dispuesto 
ásacrificar mi» interese» personales...(Basta,basta) 
por el bien de mi pais y  la causa de la libertad. El 
qne me la pr.oporcione esta será mi amigo... con él 
moriré defendiéndola... no reparo en nombres... yo 
estoy dispuesto á ser siempre e l mismo. Aquí lo  di­
go  alta y  solemnemente. Sea el que quiera el que 
restablezca on mi pais el gobierno representativo en 
toda »u pureza, con él estaré y o . (BraVo, basta, 
basta.)

E» necesario que se sepa donde estamos... (Basta, 
basta.)

El señor PRESIDENTE: Señor V elo ...
El señor VELO: Señor presidente, déjeme V. S. 

hablar, qne me h m  herido en lo  íntimo de mi co­
razón... (Basta, basta.)

El señor PRESIDENTE: Señores; Me parece que 
este incidente, ajeno á la recomendación que tuve 
la honra de hacer al dar principio á la discution, 
debe concluir de U  manera cordial y  satisfactoria 
que es de esperar, euando se trata de una p«r»nna 
tan estimada como el señor Velo, que tantos sacri- 
flfios ha hecho por la causa do la libartad de su 
patria, y  tan conocido es de todos los buenos libe­
rales.

Un ELECTOR: Propusimos al señor Calvo A»en- 
sio, porque nos inspira mas conflanza que otro; no 
perquo c l señor Velo nos inspire descsonÜanza.

El señor CALVO ASENSIO: Señores: no pensa­
ba hablar en esta reuni'>n, en la seguridad de que 
personas muy a\iturizadas nos marcanaa la línea de 
conducta que debia seguir nuestro partido en estas 
circunstancias: si esta resolución traía dc antemano,' 
mucho rocQo» la liubhra alterado despue» de ver 
satisfechos mis deseos y  esperanzas. Pero un Inci­
dente, on que ta! vez por casualidad ha jugado mi 
nombre, ms obliga á dirijir algunas palabras á la 
rcunfon. L'i> (¡uc me quieren proponer para la co­
misión nominalora, me honran acordándose de mi 

. nombre; pero si lo'prcsenlasen corao en hostilidad 
al del señor Vele, ul yo teñ iría ia debilidad de per­
mitirlo, ni adiniticia la elección, ni aun perinanece- 
ria en este sitio.

El señor Velo cs persona de antecedentes bien 
probados, de historia muy limpia y  honrosa, de sim­
patías generales y  justas entre lo» progresistas de 
Madrid y las pruvineias. Acaso su susceptibilidad 
Bj ba alarmado infundadamente, como yo lo creo 
con sobra dc razón; ¿cómo pudiera darse signiñca- 
cion distinta á su nombre que al mío? ¿No es bien co­
nocida su consecuencia pulítiai? ¿Habrá quien ig n i-  
re qvijeí señor Veto era uñado las antoridades d ig­
nísimas quc. al llegarla catástrofe del 50 se hallaba 
at frente de una de las principales capitales de Es­
paña? ¿No saben todo» los señores cómo y  por qué 
tuvo que embarcarse, y  que cuando nosotros éra­
mos vencidos en Madrid, él lo era en Málaga, por 
defender unos y  otros la misma causa, los mismos 
principios?

(Bien, muy bien. Sí, sí.)
Pues bien, desde entonces igual ha sido la con ­

ducta, igual la suerte dc ambo»: uno y  otro hemos 
llevado con resignación, pero con dignidad, c l ven­
cimiento; uno y  otro nos hallamos poseídos del mis­
mo espíritu, de la misma aspiración; unoy  otro com ­
batiremos jautos, con fé , con entusiasmo, con frater­
nidad, por sacar Incólume» los principios del partido 
grogresista , qu* juntos hemos defendido ea las 
Córtes, que juntos defenderemos en los comicios. Si 
la suerte no nos favorece, nos quedará al menos la 
satisfacción de !a buena lucha, y  el orgullo de de­
fender la causa mas noble, la mas generosa, la mas 
popular y  la mas justa. (Ruidosos aplausos. Bien, 
bien.)

Por tanto, pues, ru cg ) á la reunión que el nom­
bre del señor Velo sea el aceptado pura el de su d ig ­
no am ig) el marqués de Pera!';'. (Bioii, bien).

El señor Velo quedó nombrado para la comi­
sión.

E l siñor MONTEJO : Me opongo a! primor ar­
tículo de la prop.ri.'if.n , por la ninguna partici- 
paeioii que sc dá ú las provincias en el comité 
central.

El señor PRESIDENTE: A  ose e imité pueden, 
reunirse las personas mas iuíluyentes de las pro­
vincias.

(Al oir esto , varios fir.uantes retiran su firma de 
la propo-sicion, aceptando la variante que propone eJ 
señor presidente.)

El señor AGU.é.DO Y M 0R.4 : No tengo inconve­
niente en acceder á lo  que el señor presiente pro­
pone. Pero, puesto quo no se nombran esos comi­
sionados, propongo que se aumente el número délos 
individuos de la comisiou central. Desearía que fue­
sen treinta.

El señor PRESIDENTE: Treinta individuos de la 
comisión y  doce de los distritos de la capital lorma- 
rian un número escesivo.

El señor AGU.4D0; Bien, que sean veinticuatro 
6 veintiséis; pero corta es la diferoucia, y  la  misma 
facilidad tienen para reunirse veinticuatro -que 
treinta.

E! señor PRESIDENTE: Q m  aean veinticinco.
Hecha la pn'gunta, así se aord i).
E l señ'ir M--4DU^ (d n\ Pascual): Seú ires, siento 

vjna -vcf-adora satisfacción al cnsontrarro? diva vea 
•tttíí politice», Para Rtiídlr 4

esta renniou he dqjado mi familia, porque he crtí- 
do que todos los  progresistas debian venir aquí á 
sostener la pureza de nuestras doctrina», la firmeza 
y  consecuencia de nuestros principio».

Yo, señores, he venido aquí; vov  á decirlo franca­
mente para que se me juzgue si voy por mal camino, 
y  pueda esta reunión censurar mis creencias; he ve­
nido aquí, repito, para mantener como siempre, la 
pureza de nufstras doctrinas y  la política de atrac­
ción.

E l que aquí viene es nuestro amigo; con é l esta­
mos, porque aquí admitimos á  todos los defcneoie» 
de loe principios de libertad. Por eso deseo que tra­
bajemos para reunir todee lo» elementos del parti­
do progresista, á fin de que tengamos fe, h oy  mas 
quenuQca, en eUriunfodenuestras ideas, ypodam os 
pasar por las vicisitudes políticas, por las transac­
ción"» peligrosas que nos estén reservadas antes de 
que suene la hora ea  que e l partido progresista sea 
llamado á ser gobierno; cuando ese dia llegue, es 
preciso, es conveniente que este partido encuentre 
reunidos todo» lo» hombres como hoy lo  están aqui. 
Para conseguir tan alto objeto, yo  deseo que no ha­
ya la menor reconvención, que reunamos nuestros 
esfuerzos, y  trabajemos aquí y  fuera de aquí, para 
que los que alcancen la honra de sentarse en el 
Congreso vayan á t»‘>»tener ¿qué? los principios 
constantes del partido progresista sin mezcla de 
ninguna otra idea. (Bien, bien; ruidosos aplausos.)

Señores, yo  no hago diftincion de hombres, y  por 
eso hs dicho qne manteniéndola pureza de nues­
tras doctrinas, que no renunciando ea nada á la* 
creenrias del partido progre-sista, nosotros ad ­
mitimos en nuestro seno á todos los hombres que 
las han profesado y  que estoy seguro que las pro­
fesarán constantemente. El que crea ver división en 
esto »e equivoca.

Y o debo decir una cosa: deseo que esta reunión 
marche como ha principiado, porque nuestro» ene­
migos tienen grandes esperanzas en nuestras dis­
cordias y rivalidade», y  hoy esperan gozosos q te 
salgamos do aquí despedazados. ¿.Sabei» cómo quie­
ro yoqne salgamos deestareunión? Unidos, comple­
tamente nnidos. Para que triunfen nuestra» dottri- 
ñas sostengamos nuestros -principios, no admitamos 
combinaciones... (Bien, bien). Poco» ó muchos, es- 

I temos solos... (Bien, bien.) Pocos ó muchos, per-' 
manezcamos firme» en nuestros principios; pocos- ó 
mucho», nótese bien esto, no haya repulsión de nin­
gún género. (Bien, bien.)

No tengo que decir mas. Bipartido progresista 
de Madrid me conoce y  sabe que no cedo absoluta­
mente nada de mi punto de partida; por consiguien­
te, yo  espero que esta reunión concluya como debe 
de concluir, declarando que profesamos todos y e»- 
tamos dispuestos á defender sin alteración de nin­
guna clase lo» principios constantes del partido 
progresista y  como base d ec llr»  la soberana nacio­
nal en toda su aplicación. (Estrepitoso» aplausos.)

Después de esto, vuelvo á  decirlo con intención 
con convicción profunda: mi política y la de todo» 
mis antigaos compañeros, cs la política de atrac­
ción, no la de repulsión.

El señor PRESIDENTE (Olózaga); Y o capero que 
los señores que tenían pedida la  palabra la renun­
ciarán.

UN ELECTO R: Yo, qoe fui uno de los qne pro­
pusieron á la reunión el nombre del señor Calvo 
Asensio, debo de de.-ir que no mepr>pi;«3 infstir 
ofensa de ningún género al señor Velo, dequienni 
desconfío, ni dudo.

El señor PRESIDENTE: Propongo á U  reunión 
declare que no admita la renuncia hecha por el se­
ñor Velo.

Hecha Inoportuna pregunta, se declaró por una­
nimidad que no se admítia.

El señor presidente Invitó á los señores que com- 
ponian la comisión nominndora á que se retirasen á 
deliberar, y  suspendió la sesión por algunos mo­
mentos,

Vuelta á abrirse la interrumpí-la sesión, dijo
El señor MONTEJO; Señores, la comisión, cum­

pliendo con la alta honra que la reuniou sc ha d ig­
nado dispensarla, ha tropcz-sdo con gravÍHÍmos in- 
convcoientes; porque teniendo en cuenta las muchas 
personas dignístnias que hay en el partido liberal 
progresista, y el número Ünitado á  que ceñirse es­
trictamente, no podia menos dc ser así. Creemosque 
todo» eran dignos y  aceptables, y  on tu  vista hemos 
partido de un priuclplo que es el que ha dominado 
en esta reunión. <

liemos partido como el señor Madoz de que debe­
mos tener principio de atracción y  no de repulsión, 
y  del principio de significar la unidad y  la gloria 
dcl partido progresista eu todas sus respectivas fa ­
se». Bajo este principio que la comisión en sus débi­
les esfuerzos ha tenido presente, cree, señores, que 
tiene el honor de presentar á ia mesa los siguientes 
nombres que espera merezcan la aprobación de la 
junta general. Yo, el individuo mas insigaiflcante de 
la comisión, hc sido e l encargado de presentar la 
lista, y  en su virtud la pongo en manos del señor 
presidente.

E l señor CALVO ASENSIO (secretario): Se leerá 
primero la lista y  en seguida ss v otará individual­
mente cada uno de los propuestos.

Dada lectura de todos, so procedió á  la vota­
ción.

El señor C-4LV0 ASENSIO (secretario); Señor 
dou Salustiano Olózaga.

—Aprobado.
El »eñ«r SECRETARIO fCalvo Aseasio): Don 

Claudio Antón de Luzuriaga...
E l señor PRESIDENTE; En nombre del señor 

Luzuriaga debo manifestar que me ha autorizado 
para decir,, si salia su nombre ea este lugar, que 
renunció la plaza de consejero de Estado, que sus 
años y el estado de su salud no le permitían desem­
peñarlo; pero que manifestase que su mas ardiente 
deseo es el de que se establezca el gobierm  repre­
sentativo eu toda su pureza. Son sus palabras tes- 
tuales.

— Aprobado el señor Luzuriaga.
El señor SECRET.4RI0; Don. Evaristo San M i­

guel.
— Aprobado.
El señor SECRETARIO: Don Pascual Madoz.
— Aprobado.
El señor SECRETARIO: Doa Patricio de la Es­

cosura.
— Aprobado.
El señor SECRETARIO; Señor marqués de P e­

rales.
El señor OROZCO: El señor marqués nos ha he­

cho una especie dc desaire no aceptando el nombra- 
miento y anseutándoso.

51 señor B§CQSDR.\; Rayal^jode eqaivoíñclon '

ó  error de concepto. El señor marqués de Perales ha 
rebuRSido la honra de pertenecerá la eomisíoQ no- 
minadora, pero no se ha retirado de la reunión. E s­
tá enfermo, y ha tenido que salir á lo» pasillos por 
precisión. Yelverá ¿  entrar proqto. ■

—Aprobado el señen-marqués de Perales.
El señor SECRETAIUO : Don Pedro Calvo 

Asensio:
— Aprobado.
El señor SECRETARIO; Don Joaquin Aguirre;
— Aprobado.
El señor SECRETARIO; Don Alfonso Escalante.
— Aprobado.
£ l  aeñoi SECRETARIO: Don Fernmida Corradi.
— Aprobado.
El señor SECRETARIO: Dmi Manuel Lasala.
Aprobado.
El señor SECRETARIO: Doa Práxedea Sagasta.
— Aprobado.
El leñor SECRETARIO; Dou José Olózaga.
— Aprobado.
El señor SECRETARIO: Don Santiago Alonso 

Cordero.
— Aprobado.
El señor SECRETARIO; Don Joaquia Garrido.
— Aprobado.
El señor SECRETARIO: Don Antonio Collantes.
— Aprobado.
El señor SECRETARIO: El general don Francis­

co Valdés.
— Aprobado.
El señor SECRETARIO; El general don Francis­

co Serrano Bedoya.
— Aprobado.
El señor SE CRE TARIO ; Doa Juan Andrés 

Bueno.
— Aprobado.
E l señor SECRETARIO: Don Antonio Rivero Ci. 

draque.
— Aprobado.
E l señor SECRETARIO ; Don Eusebio Asque- 

rino.
— Aprobado.
E l señor SECRETARIO: Don Manuel Matheu.
■—Aprobado.
El señor SECRETARIO: El general don Antonio 

Faleon.
— Aprobado.
El señor SECRETARIO; Don Rafael Saravia,
— Aprobado.
El se .or SECRETARIO : Don José Moreno 

Nieto.
-A p rob a d o .
El señor M ADOZ: No he querido oponerme al 

número de individuo» de la junta, por mas que hu­
biera podido hacer alguna observación respecto a 
los trabajos qua han de hacerse y  qua hau de sub- 
dividirse entre la misma junta; pero ahora no pue­
do meno» de encarecer la conveniencia de que á los 
individuó» nombrados se agreguen los de la eomi- 
aion nominndora.

Así se aprobó.
El señor ESCOSURA: V oy a decir mny pocas 

palabras y  de muy escaso interés.
La primera proposición que se hizo ayer, y sobre 

qne hemos discutido, fué la de llamar representan­
tes de las provincias á la junta, y habiendo yo teni­
do la honra de tomar parte en el debate, deseo 
conste que la falta de tiempo para qus vengan re- 
p.-esenlantes especiales de las provincias, es lo quo 
únicamente me ha hecho renunciar á ese pensa­
miento.

El señor Madoz, indicando los princifúos qne to • 
do» profesamos, ha dicho qne estaba por la política 
de atracción. Y'o también traigo, no toda la política 
de atracción, sino la de propaganda.

Dos años he estado proscrito, y  no pudiendo ha­
cer otra cosa, mi firma ha aparecido, á lo menos 
una vez á la siinana, ya en lo» periódicos de Ma­
drid, ya en lo» dc B.arcelona. No Le podido hacer 
mas en ese tiempo que predicar la doctrina; pero 
entiendo la atracción indudablemente como la en­
tiende el señor Madoz, es decir, atraer á los que 
quieran pensar y cbrat como nosotros, »iQ pedirle» 
cuenta de su» antecedentes. Yo, menos que nadie, 
tiene derecho para pedirla. Pues qué, ¿no soy yo un 
converso? ¿no «oy  yo  el apóstol de los gentiles? Yo 
soy, señofes, el último de lo» llamado», y  por eso 
se me ve trabajar con ahinco para ver si consigo 
colocarme entre los primeros de los escogidos.

Ahora bien: lo» que vengan á nosotros á ser pro­
gresistas puro*, amigos y  eompañcro» de los pro­
gresistas puros, "y enemigos de los que son enemi­
gos de los progresistas puros, mis brazos están 
abiertos para ello», Esa es mi política de atracción. 
Y o sé que todos los hombres están sujetos áerrorcs, 
sé que »e puede incurrir en ellos con buena inten­
ción, y  no tengo derecho á ser severo é  inflexible; 
pero exijo su buena lé, y  exijo que todo el que ven­
ga arrepentido ó converso haga lo  que yo, que esté 
siempre en la vanguardia, y  sepa qua lo» denias po­
drán transigir, pero él nunca. Estoy seguro de que 
el señor Madoz y  y o  estamos d» acuerdo. Na'la de 
posiciones equívocas. Creo que nadie vendrá aquí 
con otras ideas; peto si asi no fuera, si algún dia no 
fuera así, y o  seré intransigente respecto de los prin­
cipios, é intransigente respecto de las personas.

Ahora cada uno en su distrito, votemos el diputa­
do mas digno, acordándonos y  teniendo presente 
que hoy no es la cantidad de diputado» lo que no» 
importa, porque la mayoría no la hemo» de alcan­
zar. L o q u e  nos importa, es su calidad. Votemos 
hombres que estén resueltos á sostener nuestro» 
principios, para hacerlos triunfar, t i pueden, pa­
ra ser mártires,, de ellos, ti no loa pueden bacer 
triunfar.

No quiero abusar mas de vuestra atención, y  ha­
biendo pedido otro señor elector la palabra, se la 
cedo con gusto. Hasta ¡as urna», señores.

El señur ALVAREZ GUERRA: Señores: Parece­
rá ridículo que un particular, que ha salido de su 
pueblo con cl único objeto de asistir á esta reunión, 
un paleto, pretenda hablar precisamente en el mo­
mento en que con tanta elocuencia acaba dc hacerlo 
cl señor Escosura, mi aprcciablc amigo; pero hay 
ocasione» en que el hombre que tiene corazón no ne­
cesita ser parlamentario, sino que le bast» dejarse 
llevar de su» sentimientos.

lia  dicho el señor Escosura que los que verdade­
ramente sean progresistas están en la obligación de 
colocarse en primera fila; yo lo he hecho así, y  creo 
que mientras no cumplan todos eon ese deber, no 
podremos ir adelante. Yo vivo, señores, en un dis­
trito donde parece quo se ha colocado la casa cina 
de las elecciones, porque alli van todoslos oandicla- 
tog que no tienen entrada en otra parto. (Bien, bien ) 
ííqbo una ocagioq en ^no se presentó en aquel Jis -

frito. Alcázar de San Juan, un candidato de fuerza; 
se dispoao todo de manera que parecía imposible que 
fuera vencido; me presenté yo  once días antes de la 
eleecion; se cometieron uontra mi toda clase de ile­
galidades, de iajusticias, pero me senté en e l Con­
greso; ¿para qué? no tengo necesidad de decirlo; ahí 
están los Diarios de las Sesiones que lo dirán. Yo in­
terpelé á los ministros una y  otra vez, y  obligué á 
uno de los ministros de aquella épooa á  qne me die­
ra una satisfacción por haberme (altado.

Señores, en vísperas de unas elecciones genera­
les, y o  aunque no tuviera voz para esplicarme ante 
una reunión tan dignay numerosa, ¿cómo no habia 
de tomar la palabra? He venido ea pocas horas por 
el ferro-carril, desde una población que se eniuentra 
á veinte leguas de distancia, solo por tener e l gusto 
de asistir á  esta junta, y  defender en ella los princi­
pio» progresistss que he profesado tiempre, no solo 
por haber andado por el mundo, y  convencidome de 
que soB los que mas pueden contribuir al bien de la 
nación, sino porque los he heredado. Yo estoy per­
suadido, señores,dequeuopuede haber tranquilidad 
ni buen gobierno en España, hasta que «1 partido 
progresista mande eu toda su plenitud; y  no puede 
mandar, ínterin no se adopten ciertas medidas qué 
es necesario adoptar. Para que el gobierno repre­
sentativo sea una verdad, no basta qne se rectifi­
quen las listas; lo  que cs preciso es que esa» listas 
se formen por laa de contribuyentes. Esto no se jha- 
ee, y  por csono se podrá decir Duncaque ia» listas 
de electores que se presentan al público son usa 
verdad. Los gobiernos no deben necesitar que »e re­
clame e l derecho, cuando ese consta bien claro en 
las listas de contribuyentes. A  conseguir este fin 
debemos encaminar nuestros esfuerzos, porqu* solo 
así podrá decirse que el Congreso representa la v o ­
luntad nacional. Nada mas tengo que dec'rr.

El señor PRESIDENTE: Habiendo sido nombra­
do el comité que ha de dirigir las elecciones del 
partido progresista, y no haciéndose ninguna otra 
proposición de que puedan ocuparse lo» señores 
electores, es llegado el momento d* Icvaatar esta 
sesión.

El señor CORIA: Pido la palabra para pedir á la 
reunión que acuerdo un voto de gracias á la mesa, y 
muy particularmente á su digno presidente por lo 
bien que ha dirigido esta discusión.

Se acordó.
El señor OLOZAG.é.: Agradezco el voto que pro­

pone el señor Coria á la aprobación de la reunión. 
Señores, este era rai deber; y  es un honor muy 
grande para mí y  ia satisfacción mas pura dc mi vi­
da que me crean todos mis compañeros y amigos 
políticos digno de ocupar este puesto. Si hcacertado 
ú desempefiar tan honroso cargo, debo declarar que 
nada hubiera couseguido sin la mesura, ni e lju icio , 
ni la circunspección y la dignidad de todo» los pre­
sentes. El p.arti-b progresista ha dera-)stra'b hoy 
que á  mas de tener la educiacion política que algu- 

• nos suponen que nos falta, h6 olvida nunca otro de­
ber nías alto que le toca cumplir para que nos 
vean y  no» conozcan nuestros adversario» tales co­
rao íomos, como hemo» sido siempre , heredero» d c  
los súbios y virtuosos legisladores ds Cádiz, profe­
sando c o m o c lb i, los únicos principios c»n  que pue­
do existir el sistema representativo, liberales, tole­
rantes consecuentes, sufridos y unido» sobre tod >, 
señores, por ese lazo indestructible dc la com-.inidad 
de las ideas , m iilo» por nuestras tradiciones, y 
unidos al presente como lo estaremos *n el porve­
nir, presentaremos un espocíáculo que ainguna de la» 
v.ariaa fracciones en que se dividen b s  partido» que 
han tomado diversos epítetos y  nombres, honrosos 
todo» , porque no quiero ofender á ninguno, puede 
presentar. Póngase eu paralelo cualquiera de esa» 
fraccione» c ,n este partido, y  dígaseme cuál do ellas 
teadrá en Madrid, ni ca ningún otro puuto da E s­
paña, una reunión tan numerosa, tan c  >npacta y ta-i 
digna como esta , sin qúe Aos unan en un fin común 
ni miras per»males, ni intereses del munonto , sino 
la sautid.odde nuestros principios, la fé en las 
creencias , la consecuencia, la digniJad y  la fijeza 
en nuestras opiniones. (Aplausos.)

En vano es qito se repita un dia y otro si vive ó 
ha muerto, ó  si a.nenaza at menos Jisotueibu el par­
tido progresista. A  est-> solo contsstaré y.o pregun­
tando á mi vez: qné partido hay onfrcate que pus- 
da absorberlo, qué principio» profesa, qué iuíerese» 
repre»enta, qué mwas lo siguen. (Repetidos aplau­
sos )

¿Dónde está ese partido? Ni ea Madrid, ni oa Bar­
celona, Sevilla, Cádiz, Valencia, en ningún p'jnto, 
¿dónde podra presentar «ma reuniou com ) esta, a i  
por su número, ni por tu cordura, ni p or  su digni­
dad? ¿Dónde hallarán un dogma que todos pr->fesen, 
dónde una bandera que b s  reu-ia, d ón l»  tendrán 
las tradicione» santas y respetables qus nosotros te- 
nem-o»? ¡Dónde estafe! ¡D óide esta fijeza en b s  
principios, esta prudencia en ta conducta!

Señores,-BO hay, ni puede haber en España mas 
partido Itberal.queelpartido progresista (aplausos) 
No, señores.

A l nacer la libertad eu España, Daturalmentc s e 
pusieron enfrente de ella, como que se oponían á la 
regeneración que empezaba, los absolutistas, y  mis 
tarde los que entraron en cl partido libiralsin fe, al 
encontrarse en un partido, del cual, como dice núes 
tro antiguo a:nigo y  maestro don Agustín Ai-güílles, 
esta religión es muy estr.-clia y  la regia m-.iy dura 
do observar; á fav )t de ciortas circuís'.ancias fue- 
roa marchándose del p a rtí!)  iibcril para entrar en 
otros donde eocontrarou midrps y ventajas, inienr- 
tras que nuestro patrim-oni > era uaa constante per­
secución. Asi se fue formando d j  apóstatas el parti­
do moderad). (Aplausos.)

N >haym nguno, absolutamente ninguno, al me­
nos trafáod >se de hombres que hayan llegado á 
cierta edad, que primero no baya sido liberal exal­
tado, como se decia antes, progresista co.mo con 
mas propiedad se ha dicho después. Estos hombres 
mas tarde se han dividido entre sí; era natural é in­
evitable, porque no tienen principio» ningunos, por­
que no representan mas interese» que lo» suyos, 
porque uo lo» sigusu, ni ios pueden seguir b s  pue­
blos, á los cuales no dominan mas que por la tiranía 
y  por la opresión. (Aplausos.)

Pero no es de ellos toda la culpa. Alguna tene­
mos nosotros.

También nosotros, víctimas de desaciertos lamen­
tables, nos hemos dividido alguna vez; también he­
mos cometido falta» que es preciso reconocer para 
saber enmendarlas. Nadie tiene menos derecho que 
lo» que lo hacen á echar en cara al partido progre­
sista que no sube nunca al poder por loa medios le­
gales.
•¿Culpa es de los que nos lo imputan, que cierta­

mente i>o hg estado eq nuestra iqxno renioTer la

causa de esto que, hablando con lisura, pero coa 
respeto, consiste en que nunca »e no» ha mostrado 
la córte propicia. ¿Qué estraño es, por consiguien­
te, que viniendo al poder,.despue» de grande» c*n* 
mociones, no haya podido mantener el órden públi. 
co , que es la primera necesidad de los pueblo»?

Confesemos, sin embargo, que aun, sin esto, b l  
habido erradas ideas de tolerancia, yjhemo» pecado 
de debilidad, y  ese pecado, señores, causa infali­
blemente la muerte. Pues bien, que el partido pro­
gresista, que es hoy, en cuanto á  au» grandes y  fe­
cundo» principios, e l mismo que ha sido, y  siempre 
será, esté ma» dispuesto á reprimir con[mano fuerte 
todo «seeso que pueda turbar la tranquilidad pú­
bUca, y  lejos de ser esclusivo, profese esa política 
de espíritu de atracción, de qus no» ha hablado el 
señor Madoz, sostenga esa propaganda qu* quiere 
el señor Escosura, al mismo tiempo qu», con fé  en 
el porvenir, tengamos prudencia, y  trabajemos to­
do», aleccionados por lo» triste» desengaño» qne 
hemos sufrido, para que llegue el dia que veamo» 
en España el gobierno representativo en toda pu­
reza, como todavía no le hemos visto en nuestro 
pais.

Y  ningún sacrificio, ni el del amor propio, ni 1» 
mayor a bnegaeion, ni ei oivido maa completo, debe 
parecemos mucho para llegar á ese venturoso dia. 
Todo lo que pueda acercarlo, todo k» que favorezca 

la aplicación mas ó menos completa de nuestro» 
priacipios, todo debe aprovecharse, cuidando con 
gran cautela de que ea esto no padezca la integri­
dad de nuestro partido.

Yo, señores, abusaría del puesto qne debo á lá 
escesiva bondad de los  señores electores si me pro­
pusiera seguir, eomo en otro caso la haría, á mis 
amigos lo» señores M.adoa y  Escosura en sU» opor­
tuna» consideraciones. Ho creído, sin embargo, qua 
no debía levantarse la sesión (No, no, que siga).

Dseia, señores, que antes de separurao» debo ro - 
oordar que ni el desó'den mas pequeño, ni e l mas 
insignificante abu»o del permiso que se nos ha con­
cedido, podrán señalar los que auguraban turbulen­
cias y escesos por nuestra parte, porque desconocen 
la bondad y  las nobles cualidades que distinguen al 
partido progresista. Yo hubiera deseado que ni el 
mas leve incidente hubiera venido á turbar él per­
fecto órden que en la discusión ha reinado; tan com­
pleto, señores, que en ninguna asamblea deliberan­
te y  reglamentada puede haberlo m ayor: «reo quo 
noa escuchan personas que no profesan niiestras opi­
niones; y yo me complazco mucho de que Irnyaa 
presenciado nnestro tranquilo y  solemne debate, 
(Bravo, bravo.)

Decia, señores, qus el espectáculo que acaba da 
dar aquí un.a reunión tan num«rosa, improvisada, 
sin reglamento ni medios para dirigir y ordenar la 
discusión, es un testimonio elocuente de la bondad 
d* nuestros principios, de la cordura de nuestropM- 
tid ) y de la fé  que abriga en »u» eonviccionea. Pero 
aunque sensible, todavía ha venido un incidente á 
demostrar cuánta es la cohesión, la fuerza, la estabi­
lidad y la firmeza de este partido.

¿Hay cusa mas ocastonada á alterar la armonía, á 
conmover los áarmos, á dividirlos, que una cuestioa 
personal? ¿No es natural que se estienda y la hagan 
suya los amigos particulares del ofendido y  del que 
erradamente so ha creido ofensor? ¿Habia nada ma» 
natural sl aquel habla con pasión, como deben ha­
blar los hombre»' honrados cuando sospechan que 
puedo amenguarse en lo raa» mínimo su limpia 
fama? Sí é l no puede contener su indignación, 
¿quién puede evitar el efecto que en lo» dema» pro­
duce?

Pue» aqui, señores, ha surgido e ie inciJento;. 
aqui,aunquo por un errado conoopt), se ha empe­
ñado una cuestión desagradable, solo ha servido 
para patentizar la cordial arm-onia que rema en 
nuestras filas; la mutua estiraacion que nos profe­
samos.

Pue» bien, señores, que ese espíritu dc unión pre­
valezca siempre, que brille en la» próximas elcccio- 
uc», que se difunda y sea et lema del partido pro­
gresista, que e», señores, el único partida que se 
reúne páblicamen te y  proclama sus priucipio», qus 
piKdc sosteaerlos así, á la luz del dia. Esta satis­
facciones el nuncio seguro dfil triunfo de sus doc­
trinas. Y  estas doctrinas, señores, que son las úni­
cas en que puede fundarse el siitema representati­
vo, hacen prosélitos mas ó menos espontán*amen- 
tc, mas ó menos solemnemente declaradas. Nosotroí 
deseamos que estos principio» se practiquen; pero 
noas(ñramosáque nadie venga y diga: « C in f le »  
que estos principios son los que debia haber profe­
sado.) Decimos nuestros principios, com oenqtras 
ocasiones he mdíea-io, pero no son nuestros, son do 
todos ios que reconocen su bondad, su verdad, su 
importancia y su pureza. Nuestra misión es soste­
nerlos y  estenderlos cuanto sea posible, por esta no. 
ble convicción, y no por afecciones ó consideracio­
nes personales.

A  sustentarlos, pues; y á  luchar en las próxima* 
elecciones, que yo espero que en Madrid sean lega­
les, aunque respecto á las listas debo hacer una ad ' 
ver- teneia.

Sun embargo de U  estimación quem e merece la 
persona del dignísimo g  >bernador actual dc esta 
provincia, y juzgándolo exento de la prevaricacioa 
ó error gravísimo que ha podido cometerse, entien­
do que por uoa mala interpretación del c-onsejo pro­
vincial, ó una escesiva conformidad de su parte res* 
pecto á  los acuerdos de aquel, han quedado en las 
listas electorales dc Madrid mucho» centenares de 
electores cuyos nombres nadie ha oido mas que en 
las listas, y  cuy* existencia es un misterio, y  que 
por lo menos se ha probado de un modo concluyente 
que no viven en las calles y  casa» que se les desig­
nan.

Señores, esto» electores son sin duda imaginarios; 
¿y para qué se han imaginado? harto bien lo sabéis 
todos. Bajo esos nombres supuestos, pobre» mozo» 
de cordel, ú otras porsonas, por una miserable re­
compensa votaban, y á veces iban á ocupar una me­
sa para dirigir la e leo ion . Pues bien, lo que se hizo 
con esas intencione», se conserva, siquiera yo ere* 
que se conserva sin intención. Pero todos debemos 
tenerla; todos debemos tener los ojos muy abierto». 
No diré yo que la actual autoridad vaya á ser imi­
tadora de otras autoridades que hub-> aqui en ante­
riores elecciones; no creo yo que llevarán á las ur­
nas á esos supuestos electores ¿peno quién sabe »• 
podrá hacerlo algún particular ó alguna fracción?

Por eso me parece conveniente llamar la atención 
de los electores, á fin de que estén c o a  ojo a v i z o r  

cuando sc pronuncie e l nombre de uno de osos ele''* 
tores que nadie conoce. Por lo d e m á s ,  las juntas de 
distrito sabrán lo que las corresponde hacer par* 
•onsegulr el triunfo de sus candidatos.

Ayuntamiento de Madrid
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p or  conclusión, diré algnnas palabra» acerca de 
nn docnmento que ha venido á  destniir en un instan­
te todas las intrigas, todo* los trabajos subterrá­
neos, todo cuanto se habia dicho durante dos 
para estraviar e l espíritu d é lo s  electores. Segun *. 
^ 0  documento, nosotros no tenemos la honra^ e *st 
partido leg a l; porque dice literalmente, y  mientras 
no se retracte el desgraciado escritor que ha estam­
p a d o  estos r e n g l o n e s ,  asi debe entenderse.

Hablando del gobiernoel docnmento «quealndo.
1.  famosa circular, dice; ano se considera este obh- 
Bgadoá favorecer IM tendencias de los partidos.» 
A q o l  dice poco c l  escritor, porque es claro qu e «1 
gobierno no está obligado á favorecer, mas bien de­
be contener al que se aparte de la lm«a de conducta 
que las leyes marcan. Pero si dice e l ministro poco, 
luego dice demasiado cuando sienta losiguieate-. 
«OM a s p i r e n  á  plantear cada cual un distinto siste-
«¿iftdminUtraÜTO y á servir con un personal esM- 
ssivolas oficinas del Estado. Ni admite que partido* 
.de esa naturaleza puedan llamarse consíiíucwnaíes.»

Es decir, séñores. que todo9»los que no profesen 
lo» principios consignados en la constitución refo^  
m a d a  por el galñnete Narvaez y  por las Cortes di-
snettas, délas que nada tengo que decir porque 
bastante ha dicho un dignísimo individuo de ellas 
í a p l a u s o s ) .  q u e  mereció la  confianza mayor que se 
puede dispensar al reunirse un Coogreso, de ser 
n o m b r a d o  presidente de la comisioo de actas; bien
pnede, pues, conocer á esas Córtes la persona á que 
aludo, y  por eso las trata como se merecen (repeti­
do* aplausos): decia, señores, que todos lo» que no 
profesen los principios consignados en esa coastitu- 
don reformada, se declara por el ministro á quien 
vengo aludiendo que no son partido constitucional. 
Yo estoy seguro, señores, de qne está ya arrepem-
t i d o  d e  haber usado esa espresion, y  si quiso decir
e»o, despues lo ha pensado mejor, ó se lo  ha hecho 
pensar alguno en el Consejo de ministros. Yo que 
H o  v e o  i  ninguno dc esos señores: yo  que aunque 
v i e r a  á  este á que aludo no le dirijiria la palabra,
ya Kiben todos los motivos que tengo para ello: yo 
que no temo provocar sus iras coreo grande ekctor, 
porque aquí todo* los mioistros de la Gobernación
l o  son, tengo una razón muy poderosa para creer
que no piensa como ha dicho, porque m no nos tu­
viera por partido constitucional no nos hubiera 
otorgado el permiso para celebrar esta rcu nbn .

Ya que la hemos celebrado, y que ha reinado tan 
fraternal confianza, y  estamos reunidos en tan buen 
humor y compañía, sin que la franqueza propia dc 
nuestro carácter haya peijudicado en nada al orden, 
de ló cual son buenos testigo» algunos que estarán 
lintienJo serlo, suplicarla yo á todos los señores 
electores que nc« retirásemos tranquilamente y  en 
pequeños grupos para no dar nada que deeir, ni k 
la policía qne tenemos dentro del local, ni á la que 
e»  posible que esté fuera. (Estrepitosos aplausos.)

Despues de dar un voto de gracias á lo* señores 
empresarios del teatro que liabian faoilitado tan de- 
tcádamente el local para celebrar esta nuraerosisi 
jna reunión, quedó disuelta la junta.

Eran las tres y cuarto.»

P or reales decretos insartos en  Ix Gacela de l 
dom ingo, se declara cesante.? á d on  Ignacio  
G onzález O liveres, regente líe la audiencia p re ­
torial de la isla de  Cuba; á don  A n acle to  Usuel- 
ta y  d on  Francisco d e  la  E scosura, p resid en ­
t a  d e  sala de d ich o tribuiiai; á  d on  A lfon so  
Portillo, á  don  M ariano V a lero  y Soto  y  á don 
FéHx -Ereiichum , inagistrados del m ism o.-k-Se 
nom bra á don  M anuel de L ara y  Cárdenas, re 
gente  d e  la audiencia d e  P u erto -R ico ; á  d on  J o ­
sa Bárbara M ato y  a  d on  Juan  Ruiz de U loda, 
m agistrados d e  d ich o  tribunal; y á  d on  M aria­
no Esc.avtiii L as-casas, fiscal de l m ism o.

P or  o tro  real decreto  sc  nom bra á d on  Juan 
Ignacio M orales de la C ortina, m agistrado d é la  
audiencia de M anila , y  á d on  C ir io s  B alleras, 
fiscal del crim en  d e  d ich o  tribunal.

. P arece qu e en  e l C on greso Ui£teri9. de V iena 
represeríHtrí 4  España e l 9eñbt»Pítch6cb .

' Aeerca de  la  reunión d e  d íitc to re s  de los  p e ­
riód icos m od era d o»  oposicion istas tle  que han 
hablado algunas publicaciones, d ice  L a España;

<,A El Diario Español que dá por efectuada la  re - 
lunion, le diremos que tal reunjonso se ha efectuado. 
' Y  á  la Gür«ípondff«cía que indica que se va á cele­
brar, podemos asegurarlo que no hay antecedente 
ningnno de que asi se verifique.y

El día 30 del actual se abre e l  p a g o  d e  la 
m ensualidad d e l presente m e*, perten eciente  á 
las c íaaes activa  y  pasiva  qu e perciben sus ha­
beres p or  la  tesorería  central.

Jas órdenes de S. M. la Roina con motivo de sa pró­
ximo viaje á París.»

En la  tarde d e l 17 lle g ó  e l em perador de 
F rancia  á  Fuenterrabia, acom pañado de su  au­
gusta esposa , y á las c in co  de la  m ism a y a  e fe c ­
tuaba su  entrada a llí la  segu nda de cazadores 
del regu niento in fantería  de N avarra, oon  su 
espitan, D . José  M aría  P a t lñ o ,' que cu b ría  el 
destacam ento de Irun . H abiéndose presentado 
á ofredér siis respetos á  S S . M M . I I . , estos le 
preguntaron  si la fuerza que m andaba pertene- 
cia a l regim ien tó qu e éStaba á  la s  órdenes del 
c o ro n ^ 'L a cy , qn^ acab¡!ü£in.dé óoncCer en  B a­
yon a  co n  e l general R ios . C ontestóles afirm a- 
tivamoaCe e l esp itan  Patiño, y  acto  continuo 
tu v o  la  h on ra  de qu e su  com pañía ejecutase, á 
presencia de lóélhiStres h u é s ^ e S ,  tod o  e l m a­
n ejo  del arm a y  e l desfile  al paso ligero . D es­
pues de  'h a ce r le s  los  honores de despedida, 
acom pañó é l capitán á  SS . M M . hasta e l vapor 
qu e les  esperaba, y  tu v o  la  satisfacción  de oir 
al em perador la  grata  espresion  de qu e le  v o l- 
veria & ver.

Para que se vea, dice La Cornspondenoia, cuántu 
se exagera la  prcteudida prodigalidad con que se 
cancedea Us condecoraciones en Esp.aña, á conti­
nuación copiamos el número dc cruces de la Legión, 
d c  Honor de Francia. Existían á principios de año 
49,779 caballeros, 4.906 oficiales, 1,112 coreendado- 
res, 229 grandes oficiales y  74 grandes cruces , que 
fcNrman un total Ue 56,100, sin contar losestran- 
jeroa.

A esta enorme cifra hay qae tóadir las concedida» 
hasta e l 15 de agosto, y  el sinnúmero de las dadas 
con motivo de los dia» del emperador, pues el Jfo- 
nitor traía oolaranas enteras de nombres. Para lo 
qae son muy parcos en Franela, es para concederlas 
á Im estranjeros, pues les gusta qne todo se puede 
en «asa. En esta parte si que haria bien nuestro go­
bierno enesU irá la  reciproca, pues hemos sido «e m ­
pre gene*o«06  para mandarles nuestra* cruce# de 
Garlos H lélsabellaCat'W ica, mientras quealláhan 
hechola  «.urde oreilfa, cuando nuestro» embajado­
res han propuesto á alguno de nuestros compatrio­
tas.

P or  despacho telegráfico se  sabe en  M adrid 
qu e á  la  una del d ia  de a y e r ' h an  entrado en 
San Sebastian los 'em peradores de lo s  france­
ses , perm aneciendo en  aquélla  ciudad por p oco  
tiem po. L o s  em peradores salieron de B a yon a  á 
las d iez y  5o m inutos d e  la  m añana. SS. M M . 
im periales h an  qu erido pa ga r con  e^ta visita 
lo s  preparativos qu e se  hablan h ech o  para re ­
cib irlos d iéiiam ente en  e l v a lle  de L o y o la , e s ­
cursion  qu e n o  han  pod ido  verificar p or  causa 
del m al tiemjK..

A  ennsecnencla de las dificultades surgidas entre 
la Francia y  la república de Venezuela, Mr. L e -  
vrault, ministro plenipotenciario francés, regresa á 
Francia, y  eleeñor Corvaia, enviado «traordinario 
del antiguo presidente de aquella república, salo de 
Paría con dirección á Vcnesuela. Esperamos noticias 
de este grave asunto por el próximo correa de 
América. Mientras tanto, se asegura en Paris que si 
la Francia y  la Inglaterra no obtienen una prontó 
satisfa«ion á sus agravios, el bloqueo se «tenderá 
á todos ios puertos dc la república de Venezuela.

l ia  sido separado e l secretario d cl ayu u ta - 
rtiiento de M adrid, señor'C lem ertcla.

A y e r  corrió  la v o z , d ice  un  periód ico , de que 
salían del m inisterio lo s  señores P osada  H er­
rera , C orvera y  Q uesada; el prim ero por las 
universales antipatías que ha sabido adquirirae 
entre m od era dosy  progresistas; e l segu ndo p a ­
ra ser reem plazado p or  persona de co n o c iin ie o - 
tos m as estensos en  los  ram os qu e abraza é l  
m inisterio de F om en to , y c l  tercero p or  estar 
asi resuelto desde qu e S S . M M . llegaron  al 
Ferrol.

L a ¡ba-ia  .líurfíra d ice , qu e a l  ir  nuestras tra ­
pas á v en gar lás ofensas qu e h em os recibido 
de los  bárbaros del RUT, es preciso  y  de a b so ­
luta necesidad , qu e lleven  co n s ig o  a lgu nas b r i­
gadas sanitarias,' c o m o  auxiliar poderoso para 
socorrer en  e l m ism o cam p o de batalla á cuan­
tos herW ós ocasion e-la  guerra ', sustrayéndo­
los de  las im placables ó  insaciables garras de 
los  m o r o s , qu e u o  perdonan  la v id a  , n i res­
petan  a! indefenso h e r id o , c u  contra d c  lo  que 
acontecería  con  cualquiera o tra  n ación  b e lig e ­
rante civilizada.

La ciudad de Manchcstór se halla vivamente con­
movida en este momento á  causa del cstraordinar lo 
suceso qne vamos á contar. Ua sugeto que era sol­
dado del ejército inglés en la guerra de CrL-nca, aca­
ba de ser preso últimamente por la autoridad militar. 
Este hom bre,que tellaina Tolz, está acusado de 
haberse pasado á lo» rasos estando de trinchera an­
te Sebastopol, y  dé haber informado d los mismos 
de las disposiciones de ataquede lo» aliados, siendo 
causade la sorpresa y muerte de sn capltan y 30 sol­
dados.

i>or toda la sección de surUos, 

Elsecretario de la redacción, F, Je Soto,

H a sido suprim ida la p laza  d e  oficial vacante 
en  la secretaria de G obernación  á consecuencia 
(le la  d im isión  del aeñor T ejado.

T en em os, d ice  Las Noi^dades, d os cartas del 
F e rro l, recibidas en  los  d os ú ltim os correos , 

(que n o  insertam os p or  su  m ucha e ste n s io n , en  
las cuales se queja  nuestro corresponsal d e  l i s  
ilegalidadés qu e a lli se  harf com etido en  la 'r e c ­
tificación  d c  las listas electorales.

L a  iiifiuoncia nroral del señor P osada v a  p ro ­
du ciendo sus frutos.

P A R T E  O F IC IA L .

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE M N ISTROS,

S. M . la  R eina nuestra señora (Q . D , G .)  y  
su augusta real faanilia continú an  en  esl;a córte 

sin  n ovedad  en  su  im portante salud.

Contestando á £ í  Diario Español, Ü c q I.a.Mo­
narquía que lo q u e  m as tem e c l pais e s  qus el 
»eñ or O 'D ou a e lí se  co iiv e n za  de que no puede 
realizar su  pensam iento de u n ió n , y  se tuuer- 
za  la  opin ioii persuadiendo á  S . M . q u e  s s  u e- 
cesita un  gabinete  A rm ero-M on -B erm u dez.—  
Y  a ñ a d e :

«¡ Desgraciado pai» si vuelve á manos de k.» que 
nada hacen porque nada saben! Y  si no, díganos’£l 
Diario Español, ¿(pib idea grandiosa, qué peusa- 
miento sublime ha brAado de la cabeza de su pa­
trono el señar Msn, cuando ha silo  ministro? ¿Qué. 
resolución toma cuando afianza bajo el brazo la car 
tera ministerial? Esa cartora «»  entonces e! sepulc-' 
de laS ¡deas y entierra en ella Insta las ilusiones y 
la esperanza. Llámele S .M . y doblaremos respetuo­
samente la cabeza. S. M. le dará honores, pero ao 
le dará ni inspiración ni génio.»

L eem os cn  el m ism o perlódieo:
«A  £ í  Diario £s¿ioñoí lo qus le intereía es sacar 

adelante á los dos cétebrcs cuifadós. Ahora se trata­
rá de reconciliarlos. El marqués <16 Pld'al no se ha 
confortúaHo eon su placita dc consejero. Veremos lo 
que le proporciona en cambio su qiierido her­
mano. . ■. • • • ■ ‘

Hay quien asegura qu e lo reserva una cartera, ó 
la embajada de Paris.»

D e  La Epoca «o p ia m o s  lo s  sigurentes p á r­
rafos: '

i(De los pr.ogrssistas notables residente# en Ma­
drid n(¿ asistieron á la  sesión electoral de ayer los 
señores Alvarez, Caballero, Cantero, Cardero, Co­
llado, Cortin.1 , F igucrola, Galvez Cañero, Gómez 
de la Serna, González, Heros, Infante, Iranzo, 
Iparte» Lujan, Machada, Olea, Portilla,
T, >J t i - . b— CoT,xi.í. Unnio r.ni7. Ssrra-

Se espera en  esta córte  á la señora do R os  de 
O lano, condesa d e  la  A lm in a , que se  hallaba 
de tem porada veraniega en  la Coruña.

Et núm ero de La España correspondiente al 
dia de anteayer, ha sido  denunciado por su  ar­
ticulo de fon do.— Sen tim os d e  tod as veras el 
contratiem po ocurrido á nuestro co lega , y  le 
deseam os buena suerte en  su  denuncia.

H an  asegurado á  La Iberia  que, teniendo n o ­
ticias el g ob iern o  d e  quo el general N arvaez 
piensa venir á M adrid, ha pensado en  detenedo 
los  pasaportes p ora h ora , siquiera hasta m edla- 
do3 de Octubre,

Ignoramo.s e l fundam ento de esta n oticia , 
quo creem os com pletam ente inexacta.

IV'lá, lloinsro'Ortiz, Sancho, Santa Cruz,, 
no, Cdaetó, Ullua, ValJés (don Salvador), Zavala, 
F e rm ,.O n is ,F e rre r , Camba,,Olivér, Vqn Halen, 
L'.izuriagay. S.?n Miguel.  ̂ . .

¿Dónde e s ii representado el antiguo partido pro­
gresista; en estos nombres ó  en losveinticinco del 
comité? L a verdad es que en el seno de este parti­
do, como en el moderado, hay dos tendencias com -  
plctamente encontradas.

Sabemos que e l señor Luzuriaga ap óya la  políti­
ca  dél gobierno de S. M  , y  estamos seguros de que 
no firmará marlfiesto alguno que pueda contrariar­
la. Con respecto al duque de San M iguel, despues 
de lo  ocurrido en la reunión de ayer, es aun mas 
difidl que siguiese una conducta diferente. Igual­
mente nos consta que do» ó tres de las personas de­
signadas para la junta progresista pura, harán re­
nuncia dc sas cargos. ‘  -- •

— Todos lo# progresistas notables que ayer no 
asístieroni la junta de Novedades, habian celebra­
do dos dias antes una importante reuxion en casa 
del general Zaval.n, en que acordaron seguir apo­
yando U  política simbolizada por el general 0 ‘D on­
nell.

— El señor Rios Rosas, que Ua tenido ea estps dias 
largas(in ferencias con el presidente del consejo y 
con el señor ministro da Estado, debe salfr en brc 
ve 'á ocupar íU puesto en RoPih>

E l seJÍor don A le j“ú > ^  -Moa li» fowftdo anocíie’

ñUNISTERIO DE LAGUERRA Y DE ULTRAMAR.

R E i t E f l  nSCR ETO S.

Con el fln de evitar en las provincias de Ultramar 
dudas, de que pueden resultar perjuicios consida- 
rables para las obra» públicas, y deseando al propio 
tiempo conciliar c l desarrollo de estas con los dere- 
chosde ia propiedad, vcn,go en decretarlo siguiente, 
de conformidad con lo  espuesto por mi ministro de 
la  Guerra y de Ultraniari

■ Articulo i.® Se concede á las empresas de obras 
públicas:

1.® El terreno de dominio público que liayan de 
ocupar las mismas.

2.® El beneficio de vecindad para el aprovecha- 
' miento de leña, pastos y demás que disfruta:) Jos

vecinos de los pueblos cuyos términos abrace la 
obra, para los trabajadores y  dependientes de las 

' empresas y  para la manutención de los ganados de 
trasporte empleados en los trabajos.

3.» L a facultadde abrir canteras, recoger piedra 
suelta, construir hornos de cal, yeso y ladrillo, de­
positar arteriales y  establecer talleres para elabo­
rarlos en los terrenos contiguo» á la obra.

Art. 2.® Si estos terrenos fuesen públicos, usa­
rán de aquella facultad, dando aviso prévio á la au­
toridad lo ca l; massifuesen de propiedad particular, 
DO podrán usar de e lb s  sino despues de hacerlo sa­
ber al dueño ó  su representante por medio de la di-
chaautoridad l o c a l ,  y  despues también dc haberse
obligado formalmente á indemnizar de ios daños y  
perjiúciosque se irroguen al referido dueño ó su 
representante.

Art. 3.° Cuando se tratase de canteras de pro­
piedad particular, si se hallasen ya ea esplotacion, 
se abonará al dueño, 6 á la persona que lo  repre­
sente, cl valor del material; en el caso de que se 
encontrasen sin esplotar y  abandonadas desde cua­
tro meses antes, seobligará formalmente la empresa 
á indemnizar de los daños y perjuicios que se oca­
sionen.

Art. 4.® Ninguna obra pública en curso dc e je ­
cución se detendrá por la» oposiciones que bajo 
cualquiera forma se intentaren, con motivo de los 
daños y  perjuicios que al ejecutar las mismas obras 
se ocasionaren por la  oeupacion de terrenos, esca- 
vacionea hechas en los mismo», estraccion, acarreo, 
depiisito dfi materiales y  demas servidumbres, á 
quq están necesariamente sujetas, bajo la debida in- 
denmizacion, las propiedades contiguas á  las obras 
públicas.

Art. 5-° Queda d e ro ^ d a  toda disposicioaque se 
oponga á las prescripciones de este decreto.

Dado en Palacio á diea de ju lio de mil ochocien­
tos cincuenta y  ocho.— Está rubricado de la real 
mano.— El ministro de la Guerra y  de Ultramar, 
Leopoldo O'Donnell.

De eonformidad con lo  propuesto por mi ministro 
de la Guerra y  de Ultramar, y  oido el consejo real, 
vengo en aprobar e l siguiente reglamento para 
la ejecución del real decreto de 15 de diciembre 
de 1841 sobre e^ropiacion forzosa por causa de uti­
lidad pública.

SECCION PRIMERA.
Formdidades que han dc observarse en los casos 

de espropíacioi».
Artículo 1.® Declaradauna obra de utilidad pú­

blica, se procederá r.l reconocimiento y tasaci" ’ de 
las propiedades que sean necesarias para su ton s- 
truccion- Para la declaración de utilidad pública so 
procedcrisonfurree dispone el art- 3.* del re?! d c - 
o m ó  (J91& 4e ai'.'ism’jr U e  ÍS H , suítituyendQ «I

informe del tribunal mercantil y  junta de comercio, 
de que trata el párrafo segundo, el de la real junta 
defomento.

Art. 2.®. Loa gobernadores y tenientes goberna- 
,dores de las jurisdicciones donde se hayan de eje- 
Icutar las obras darán las órdenes convenientes á las 
respectivas autoridades locales administrativas p a n  
'que faciliten á los ingenieros las notid.as y  auxilios
que necesiten y  q u e  m e j o r  (»nduzcan ál desempeño
de su encargo.

Art. 3.® Luego que consten quiénes sean lo» 
dueños de las fincas que liayan de ocuparse para la 
.ejecución de las obras, se les dará conocimiento per 
las respectiva» autoridades locales administrativas, 
pasándose lacorrespondiente nómina al gobernador 
o  teniente gobernador de la jurisdicción para los 
efectos consiguientes.

Art. 4.® El gobernador ó  teniente gobernador 
de la jurisdicción hará insertar cn el periódico ofi­
cial del pueblo dc su residencia y por edictos en el 
que radique la finca la nómina de los  interesados 
enlaespropiacion, prefijándoles un término peren­
torio é  iraprorogable, que no podrá bajar de tO dias, 
paraque presenten las reclamaciones que les con­
venga con arreglo al art. 4.® dcl real decreto de 15 
de diciembre de 1S41. La alzada para ante !a real 
audiencia que establece el art. 5.®. del espresado real 
decreto se entiende para ante *1 gobernador supe­
rior civil, quien con prosencla del espediente, y pre­
vios los informes que juzgue oportuao», determina­
rá dsfinitivamentc lo que corresponda- 

Art. 5.® Trascurrido el término prefijado y  re­
sueltas las reclamaciones que sc hayan presentado, 
se procederá á la tasación; y  á este fin los goberna­
dores, teiúentes gobernadores ó sns delegados, in- 
tiaurán á los interesados que dentro dcl términp 
que se le» señale nombren peritos que en unión con 
c l que acompañe cl ingeniero y  con precisa asisten­
cia en el dia y punto que el mismo ¿esigne, verift- 
qucD dicliatasacion.

Art. C.“ Las tasaciones se veriflearán por peri­
tos examinados, y á falta de esto», por los práctico» 
del pais ya acreditados en estaa operaciones; unos 
y  otros ante# do procecier á la tasación, prestarán 
ci juramento de ley ante la respectiva autoridad lo ­
cal adininistrntira.

Art. 7.” Los interesados darán qnnqcim'tento al 
ingeniero dol perito que hubiesen elegido, y  este 
verificará la tasación puesto de acucado c.on c l  de­
signado pur c l udsmo ingeniero; y si discordasen,se 
nombrará un tercero por el alcalde mayor del. di#- 
ttita, que procederá de oficio y  sin causar costas, 
quedando á los infercsadus el derecho de recusar 
hasta por dos vqces a l nombrado. Si d g u n  particu­
lar no nombrase perito, se entenderá que se cou- 
íorma 80U el nombrado por la admi\ii*tracion.

Art. S.° El ingeni.TO cuidará de que las opera­
ciones dc tasación sc hagan legaUnento, y-si notare 
algún abuso, lo participará al gobernador superior 
civil. .

Art. 9.® En la tasación de toda finca so eapécifl- 
carásu clase, iraUdad. situación y  dimensiones le­
gales, repreaentadas estas por plano ó figura de la 
parto ocupada, arreglada á la escala de lilOO y coa 
vista de todos estos datos so fijará el valor cn rentá 
y  venta de la finca, con espresion de todas las cir­
cunstancias que se hayan tenido presentes para su 
avalúo. A l verificar la tasación de las fincas que so- 
lameute d«ban ser espropiada* en parte, se tendrá 
on cuenta el demérito que pueda resultar de la oou- 
pa<úon parcial y  división de la propiedad en la parte 
que no sea preciso sujetar á la espropiacion, á fia  
de abonar &ü menor valor como daño» y perjuicio# 
índemnizabks, de conformidad con lo  dispuesto en 
el art. 7.® del real decreto de 15 dc diciembre de 
1541. En igual concepto sa comprenderán ca el pre­
cio de la esprapiacion los gastos de la tasaciaa que 
se ocasionen a l dueño do la flaca.

Art. 10. El ingeniero llevará por términos Ue 
pueblos en escala do l¡li)í) el plano d é la  obra en 
línea» negras, marcando con otras de cai-miu las 
partes de cada propiedad (¡ue haya necesidad de 
cspropiar, y  unidos estos planes al espediente de 
tasación de cada pueblo, lo  remitirá c l  ingeniero 
encargado con su informo al inspector de obras pú­
blicas del departamento respectivo, y  este lo diri­
girá con el suyo á la direccicm.

Art. 11. L a tasación se comunicará á los dueños 
de Us fincas valoradas, d fin de que manifiesten al 
gobernador ó teniente gobernadorde ia jurisJicciou 
su conformidad ó espongan dc agravios, en cuyo 
caso resolverá este por #í, ó remitirá ia» reclarnado- 
nes con su informe á la dirección de obras públicas.

Art. 12. l’ aracl pago de las finías sujetas ú e s -  
propiacion se espedirán libramientos, que se entre­
garán á los interesados por mano de lo* gobernado- 
tes ó tenientes sobornadores respectivos, sin que 
pueda procederse á la cspropiaciou ú ocupación d« 
los torren')* basta que conste que dichos libramien­
tos se hayan hecho efectivo#. Si las referidas fincas 
tuviesen cargas reales, se procederá á la corres­
pondiente liquidación para repartir <1 precio entre 
quienes tengan derecho reconocido, y  si promueven 
disputas el dueño de la finca y  *1 qu« recUme in­
demnización por causa de enfiteusis, servidumbre», 
hipoteca, arriendo ú otro cualquier gravámen, ten­
drá lugar lo  dispuesto en el art 8.® del real decreto ■ 
de 15 de diciembre de 1841.

Art. 13. S i  alguno de los interesados se negase
á  percibir e l precio de tasación de la finca espropia­
da, sc consignará su importe en la tesorería general 
de hacienda pública de la jurisdi;cion á que perte­
nezca cl terreno, y sc prixtaderá á la  ejecución de la 
obra, dejando k salvo cualquier derecho que se in­
tente rcplamar.

Art. 14. Las traslaciones de dominios, cual­
quiera que sea e l título que las produzca, uo obs.- 
tarán para continuaren las diligencias de reconoci­
miento y  tasación, subrogándose el nuevo due­
ño en las obligaciones y derechos del anterior po­
seedor.

Art. 15. Hecha la indemnización de las ñacas 
espropiadas, previas los formalidades prescritas en 
los artículos anteriores, no se podrá poner obs­
táculo á la ejecución de la obra por ninguna perso­
na particular ni autoridad, y  si ocurriese cualquier
accidente imprcvist), podrá el gobernador ó te­
niente gobernador suspender las obras, bajo su res­
ponsabilidad, y  dando iumedbtameato cuenta al' 
gobernador superior civil.

SECCION SEGUNDA-

dueños 
de su 

los

Art. 17- El ingeniero comunicará á l>s 
le  las fincas y 'de los materiales la necesidad di
cupacion temporal ó aprovechamiento, y  si 
iropicfariós-nose conf/T-mamn, podrá:) recurrir al 
-obcrnador 6 teniente gobernador de h  jurisdic- 
’ioi) quien, tomando lo* informes convenientes y  

oyendo *  k  junta jurisdiccional de fomento, rea-ol- 
v^ri lo que oerresponda. Si los interesados no se 
e o n f.m Ín  c o a la  r e a o l n d o n .  podrán acudir al g o -  
K L d o r  superior civU por la dirección dc obra,

^ "A r r iS  Los edificios solo podrán ocuparse pa- 
ratabilacion  de operarios al - - ' f  
en la p a rte  que ¡os dueños no los habiten ó  apro

vechen.
Art. 19. Las materias de onstn icci-'n  que po­

d r á n  aprovecharse pera las obras públicas se en­
tienden aquellas que no están destinada» o  reser­
vadas psra uso particular.

Art. 20. Siempre que sea posible, la tasación de 
los materiales necesarios para la construcción o 
las obras públicas precederá á su aprovechamiento, 
y lo s  dueños serán indemnizados antes da ocupar
su p r o p i e d a d .  Cuando e s t a  s e a  indeterminada y  su
'valor dependa del mayor ó  menor acopio necesario 
para ía construcción de la obra, se verificara la ta­
sación por especie, medida ó pesada, y  se hará la 
indemnización liquidando m'ensimlmentc o  en los 
períodos snquc.se ajusten los demás gasto» de la
obra, i n c l u y e n d o  entre ellos e l v abr  do las cosas

aprovechad.ss.
Art. 21. Todas las tasaciones que sea preciso 

hacer por ocupación temporal dc las fincas ó por el 
aprovecliamiento de materiales se verificara par pe­
ritos y  eu la forma prescrita en los artículos o . , t>. , 

,® 8.®  V  U-® de este reglamento.
Si por cualquier motivo no fuese posible la tasa­

ción previa, cntopccs se notificará al propietano 
para que haga las reclamaciones que crea oportunas 
dentro del término de 10 dias, pasados los cuales 
sin haberlas hecho, se procederá á la ocup.acion de 
l a  p r o p i e d a d  ó materiales que las obras necesiten.

Art 22. Los peritos tendrán presente al verifi­
car estas tasaciones el derecho que tienen los due­
ños á ser indomniiados:

1.® De la renta que k s  hubiera podido producir 
su propiedad mientras estuviese ocnp.ida.

2.® Del demñrit'i qu ) hubiese tenido dicha pro- 
pieda.1, calculado por la diferencia que resulte en­
tre el precio da !a tasación verificada antes do ocu- 
parsa!afiac.ay'!a quese practique cuando cese la 
O c u p a c ió n .

3.® De los daños y perjuicijsqne los interesados 
te les hayan irrogadojustifiquen deliklamcnte que 

por causa de la ocupación.
Art. 23. L.a piedra que no estando destinada a 

uso particular se eneueutre apilada y  que sc necesi­
te para la ejoeacion de una obra pública, se tasa ra 
y  abonará su importe al dueño juntamente con el
coste de la apllacion.

Art. 21'. Si las obras se ejecutan por contrata, T 
nd se hubiesecstípulado esprcsamento el libre apro­
vechamiento do los materiales que se encuentren en 
terrenos, canteras 6 montes de propiedad del Esta­
do, abonará el contratista el precio por tasación do 
diclio» materiales, y  cuando estos pertenezcan a las 
propios dc los pueblos ó eom in du vecinos, se usara
d e  e l l o s  por laadminUtcacioa do la obra, o p ore l
contratista que 1# ejecute en loa términos que »e 
aprovechen por los vecinos.

DISPOSICIONES GENERALES.
Art. 25. Guando se falte álas disposiciunes eon- 

tenidasen el real decreto de 15 de diciembre du IS ll 
y  este rcglaraMíto, podrán las partes intentar, en la 
forma que dispone la real cédula Ja 33 do enero de 
1855, la  via contenciosa contra la decisión guber­
nativa que se adopte s jb ré la  necesidad de que el
todo ó parte de una propiedad deba ser cedida para 
la ejecución de las obras declaradas ya dc utilidad 
pública.

Art 20. Si la tasación de las finca» sujetas a cs- 
proplacion contiene faltas contrarias á  lo dispuesto 
en el art. ‘J-* de este regfamcnto ú otras que mino­
ren el.valor que los dueños atribuyan á su propie- 
dad, podrán lo» mismos reclamar de la operadon 
por la vía gubernativa hasta obtener la decUion del 
gobernador superior civil, y  contra^ e#ta entablar 
lá correspondiente demanda por la via contsncios?- 
admini.strativa.

Art. 27. E l  m i s m o  recurso pnede tener lugar ea
lo» casos dc ocup-aeion temporal de terrenos y apro- 
vecliamiento de materiales, siempre que en ello o 
en su estimación se perjudiqac á los derecliM do lo*
interesado». , .

Art. 28. Se derogan cuantas disposiciones sean
c o n t r a r i a »  a l  p r e s e n t e  rsglamento.

D a d o  en jtalacio ad íes de ju lio de mil ochocien­
tos cincuen^ y  o c ln .-E s tá  rubricado de la real 
mano.—El ministro de la Guerra y  ds Ultramar, 
Leopoldo O'Donnell.

De la Ocupación lemjxiral y aprovechamiento de 
maleria'.es.

Art. 16- Ei la ejecución de la» obra» públicas 
exigiesequc se ocuparan temporalmente cualesquie­
ra fincas, ó que ic  aprovecharan materiales de cow- 
tíueod-iD, ee pbeervíuúu la* regla» sijuiento».

CO R R E O  E S T R A N J E R O .

D e un in form e que se ha publicado en In gla ­
terra resulta que en  el cable transatlántico ex is­
te  una defectuosidad á  una d h ta iic ia  d e  Í25 á 
500 m illas de V a 'en tia ; sin  que pued.a prec'isar • 
se la  loca lidad , sino despues d e  h .iber prob.ado 
una parte dei cable d e  20 á  30 m illas de lon g i­
tud. P arece indudable qu e ia principal 
tuosidfld se encuentra á una profun d idad  d e  
410 brazas.

El aislam iento del h ilo  entre V a len tía  y  La 
defectuosidad son  com pletas; e l  alam bre de c o ­
bre es continu o, por con s igu ien te , e l cable n o  
se ha ro to ; se reciben aun en  T erra -N ova  seña­
les incom pletas, pero la  potencia  d e  la s corrien­
tes devorará pron to  el alam bre espuesto en  e l 
sitio defectuoso, i  la descom posición  h electro - 
litica . H ay m otivos para creer qu e la defectuo­
sidad existia á bordo d c l .-l¡;aine«oiJ antes de la  
sum ersión del cable, á  una d istancia  de u nas 
560 m illas d e  una parte y  610 de otra .

L as esperiencias dem uestran que cuando h a y  
im perfecciones en  las cubiertas a isladoras, la 
intensidad es  peligrosa pnra el h ilo . E l volum en  
del condu ctor actual es dem asiado peíjueno pa­
ra  poder obrar de una m a n eia  satisfactoria , 
aun cuando e l aisiiim fcnlo h aya  sido  perfecto , 
con  un condu ctor de m ayores d im ensiones so 
necesitarían corrientes m en os intensas, y  sa 
g an ariñ en  e llo  en  vive'-ta y  en seguridad. 8 iq  
em bargo, n o  es  posible, d ice  g lD o ilii-S em , í^^li
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E t OCCfUESITE.

66 reciban p or  el ca b le  algunas señales in teli­
gibles.

H ablando la Correspondencia pruiiana  d e  la 
noticia  dada p or  la prensa alem ana acerca de 
la  cuestión de la regen cia , d ice  qu e puede afir­
m a r que e l reglam ento de gob iern o  es  ob jeto  
de tm  exám en el m as concien zud o en  las altas 
reg ion es, y  qu e todas las personas llam adas á 
concurrir  á  la solución  de  este  im portante 
asunto, reúnen sus esfuerzos para consegu ir un 
resu ltado qu e corresponda á  los  intereses co n ­
form es de la dinastía y  dol pais.

Se lia nom brado en  C onstantinopla una c o ­
m isión  com puesta de seis in d iv idu os para e la ­
borar un  n uevo reglam ento relativo á la im ­
prenta.

D s una corrosp on d en cii de P aris tom am os 
lo  s ig u ie n te :

«Ayer fo  publicaron las amonestaciones de S. E. 
el mariscal Pelissier y  la señorita de la Paniega. El 
casamicut) se celebrará á la vuelta del emperador 
d cl campo de Chalons. S. M. la emperatriz voiverá 
de Biarritz algunos dias antes de esta ceremonia. Se 
habla mucho en París, sobre todo entre el mundo fe- 
menino, de los pormenores del canastillo: se habla 
principalmente de una diadema de diamantes, entre 
los cuales figura una perla preciosa, regatada por el 
sultán al duque dc Malakifi'. Este casamiento será 
la fiesta grande cm  que se inaugura el invierno.

uEntre las publicaciones de casamienti fijadas es­
ta semana en la primera mairie de Paris.fso notaba la 
ds los novios, que e» como sigue :

»S. E. Amable Juan Santiago Pelissier, duque de 
Malakoff, mariscal de Francia, individuo del conse­
jo  privado, vicepresidente d d  senado, embajador de 
S. .M. cl emperador de los franceses cerca de S. M. 
la reina de la Gran-Bretaña y de Irlanda, gran crua 
de la Legión de Ilonnr, condecorado con la medalla 
militar; e tc ., etc. , que habita en Paris su palacio 
en la  avenida de I j s  Campos Elíseos, hijo del difun­
to Pedro Pelissier, y  de Catalina Chartier, su es­
posa.

»Y  l.a señora doña Maria Isabel Sofía Andrea, 
Francisca de Paula Valera de la Paniega, que habi­
ta en París, avenida dc los Campo* Elíseos, 87, hija 
de D. J isé Valera y Vian.a, marqué* de Paniega, 
pro¿>ietari >, y  de doña María de los Dolores Alcalá 
Galiano y  Pereira, marquesa de la Paniega, su es­
posa, que habita en M adrid.»

S igue ocupándose la  prensa portu gu esa  de 
la  em ancipación  de los  n egros  en  las colon ias 
y  la representación qu e han d irig ido  al g o b ie r ­
n o  ios principales negociantes d e  Loanda, v ie ­
n e  á corroborar las n oticias que habia dado so ­
bre e l estado de aquel pais. L a  desm oraliza­
c ión  q u e se  ha apoder.ado de los  indígenas y  el 
p o co  am or al tra b a jo d c  estos , h a  tom ado ú lti­
m am ente un  carácter m as ser io , qu e reclam a 
im periosam ente la  atención  de l gobierno.

En A inbaca  han ten ido lugar gravea con flic­
to s  entre las autoridades subalternas y  los in­
d ígenas. L os  buque-s q u e  llegan  á aquellos 
puntos tienen qu e detenerse hasta cerca ' de 
tres m eses para reunir carga m en to , á  causa de 
la  falta de brazos y  m ed ios de  trasporte, de 
cu y o s  resultados el com ercio  su fre  m il g ra v á ­
m enes, que se h acen  sentir en  P ortu ga l, y  el 
pai.» sigue sum ergido en  la m iseria  hasta tal 
pu nto, que en  la crisis a lim enticia  pasada (c o ­
m o  os he cum unicado) h an  m u erto  en  la p ro ­
v in cia  de L oanda m u ch os  in felices de ham bre, 
á  pesar de las m edidas tom adas p or  el g ob er­
n ador civ il d e  d ich o  pu n to .

P arece qu e m uy pron to  se sabrá oficia lm en­
te  el resultado del p royecto  de construir un 
pu erto  artificial en  las islas A zores , especial­
m ente en  la de San M iguel. Es inútil e l e n co ­
m iar d ich a  obra , cu ya  influencia se h aria  c o ­
n ocer  cn  el com ercio  de am bos m undos, pues 
seria un refugio  en  m edio del A tlán tico  y  m ar- 
caria una nueva era d e  prosperidad.

La telegrafía  privada trasm ite los  despachos 
siguientes:

(De la Gaceta.)
<iBer£,h 21.— El presidente del consejo sale hoy 

en tren especial para Varsovia, á fin  de despachar 
allí eon el príncipe de Prusia.

El arreglo del papel-moneda se ha suspeadido in­
definidamente.»

(cLó.vpbes 25.— La Gaceta de Londres anuncia que 
los inglesas qua vayan al continente por Bélgica, 
están exentos de visar su pasaporte por el cónsul 
balgaen Inglaterra.

Se ha colocado coa buen éxito el cable entre In- 
glaterray Holanda. <

Las noticias de Nueva-Yorck son del 11. Ha ha­
bido un terrible aoci lento en el camino de hierro 
de Ind ana.

Mr. Bowliag habia acepta lo  la misión para el Pa­
raguay.

hada nuevo respecto al lazareto. La vanguardia 
del gobernador fué bien a o g id a  por los amoti­
nados.

El Mjrninj-Ckronich aconseja organizar uaa esci- 
tacion para forzará lord ü crby  á presentar un pro­
yecto formal de reforma »

irViEx.i 2>.—La policía ha prohibid.) á los perió­
dicos toda discusión relatia-a á las deliberaciones de 
la dieta federal.

E l emperador ha amnistiado á quince refugiad. 
po''ticos.

La Conspiración descubierta en Nápoles tenia ra 
mificaciones hasU 5IalU. Se descubrió porque so­
bre un cadáver hiilado en la play.a se encontraron 
papeles que comprometían á los conjurados.»

(De la Correspondencia autógrafa.)
« P a r í s  27.— El príncipe Napjleon marchó ayer 

para 5'arsovia.
El ifonrtor de hoy nn contiene documento alguno

importante: no hay noticia alguna Je interés.»
(.Lóxdres 27.— El prín':ij)e Manteuffeld lalió ayer 

de Berlin en dirección á Varsovia, llevando firmado 
el decreto real en que se resuelve Ja cuestión de la 
legeccia de Paris.»

C. dd Sdl».

C R Ó N IC A  DE P R O V IN C IA S .

— En la mañana del dia 22  debia reunirie an Gerona,

para ver y fallar Ja causa instruida contra Jaime

Costa (a) Mulasecas, otro de los autores y cómplices 
del robo frustrado en cuadrilla á don José l 'a l l-  
llobera, heridas al misino, y  asesinato de su criado 
Martin Roca, perpetrado la noche del 21 al 23 de 
noviembr* último, de cuya causa dimos conocimien­
to á nuestro* lectores cuando lo* co-reos de M ula- 
sec.as.que á la sazón se hallaba prófugo, fueron sen­
tenciados á la pena capital.

— SegoB M ticia i fundadas en datoi m u j  probables,

parece que la empresa dcl ferro-carril de Zaragoza 
abriga la halagüeña esperanza de que antes de que 
espire el presente año, y  tal vez por las próximas 
Pascuas de Navidad, p->drá ponerse ea esplotacion 
la línea desde Tarrasa á Manresa.

— E l m alsvrnlurada TÍ|ilaQte de U  rond» de «egurl-

dad publica de Sevilla, llamado Domínguez, vícti­
ma del ataque punible del pelotón de soldados, que 
invadieron en tumulto el barrio de Triana , y  cuya 
mejoría se anunciaba públicamente , ha sufrido una 
crisis terrible, originada de un derrame en la región 
cerebral, que hoy le tiene en una enagenacion fu ­
riosa, y  amenazados graTcmentc ó  su raz-on ósu s 
días.

Sentimos hondamente esta irreparable desgracia 
y deseamos que cuanto antes recaiga sobre los cu l­
pables el severo fallo dc ta ley.

.— Ps«>D dc 6 0 9 ,0 0 0  U t arrobai de pata que haa 

entrado en Málaga durante la vendsja , y  muy cer­
ca de 80,000 las de limón. Las de almendra serán 
unas 70,000 y unas 40,000 las de higos secos.

— ^Pareoe, tegua aot dioca dc Cartagena , qur un in­
geniero francés ha examinado detenidamente el 
puerto, las canteras inmediatas á él, las quese es­
plotan de piedra caliza al Norte del castillo de la 
Atalaya, así como varios bancos de arena; y  ha to­
mado á la vez muestras y notas del precio de cales, 
y lo »  de jornaleros.

Esto parecía indicar que piensa el gobierno subas­
tar las obras del puerto.

M uyptonto, según también nos aseguran, se dará 
principio en la fábrica del crédito á la concentra­
ción de plom')», y  por consiguiente á ia desplata- 
cion.

Por ultimo también se tiice que ha obtenido ya  
la compañía del ga*, la competente autorización 
para seguir levantando la  fábrica.

— El 23  & l« i  tcia de la maDana aalíó de Córdoba 

el ilnstrísimo señor obispo de aquella diócesi* á con­
tinuar la visita, según el itinerario que tiene mar­
cado. En la noche del mismo dia debió pernoctar en 
Obejo, de donde habla venido el alcalde, c l juez dc 
paz y alguno* vecinos para acompañar á  S. E. en el 
viaje.

— De A m or, puablo de la proTsocia da G erona, ea •

criben una carta á un periódico de esta ciu'iad, en 
la cual le dan cuenta detallada del nuevo instru­
mento musical inventado por un tal Moreno.

El 22, dice el comunicante, tuve el gusto de asis­
tir á una eipecie de reunión de amigos que, invita­
do» por el señor Moreno, fueron á su casaá presen­
ciar el hermoso instrumento musical de suinvencion. 
Se habia mandado llam ará propósito aun jóven  
pianista y compositor llamado don Isidro Mollera, 
para que hiciera ei obsequio de probar aqueliustru- 
mento, p recido, como en otra ocasion manifesté á 
usted, a un piano vertical. En efecto, competente­
mente instruido este joven  por el autor, tuvo la 
amabilidad de trasladar varia» piezas arregl.ando'a» 
para ser ejecutadas en el Criicor, y  sirviéndose al 
objeto de otros signos que en el instante se le ocur­
rieron y que eran indispensable» para mover loa 
registro» especiales de que consta el instrumento 
Tocáronse la sinfonía de Fra diavoh: el rondó final 
de Lucía; una americana y  un icalt esprofesi para el 
Celicor.

Todoscnantos estábamos escuchando e»tc precioso 
instrumento, quedamos admirados, pues los vioH- 
ne», tas flautas, fagotes, bajos y  contrabajos tienen 
un sonido idéntico á los de cualquier orquesta. En 
cu.anto á lo» cornetines les falta todavía algo para 
que se confundan con los verdaderos; pero el señor 
Moreno aiegura que ya hallará mecil > de perfeccio­
narlo». Ln parte de piano tiene un tono mas armo­
nioso y  agradable qus los comones, si bien carece 
por ahora de su fuerza en vista tal vez de las co r ­
tas dimensiones del instrumento, puesto que no 
ocupa mas lugar que los piaaino». En mover op or ­
tunamente lo» pedales está ca.si todo et mérito del 
ejecutor, pue» de su movimiento depende gran par­
te del efecto e l Celicor. Et teclado en quo ejecuta 
la mano derecha, no requiere ninguna fuerza, pues 
basta qne los dedos lo  recorran con delicade­
za V soíteniendo lo» toaos. No dudo que con el 
tiempo se generalizará este instrumento, pues es de 
sumo efecto para nn salón por grandioso que sea, 
porque sí «olo basta á su»titair nna orquesta, y es 
preciso convenir que será preferible á esta, por su 
melodiosa y  agradable música.

E . de Sot» .

C R Ó N IC A  G E N E R A L .

— Obr» de miiericord;*.— Hemos sabldo con satis­
facción que el Banco de España ha remitido á Ins 
hijas de Santa Paula nna limosna de 2,000 rs. á fa ­
vor de la casa de maternidad, con el objeto de ayu­
dar á su fundadora en tan útil é importantí.sima obra 
de beneficencia.

— Repereeton. - Y a  SC están hachndo los trabajos 
de delincación para reedificar la ro’ dia naranja de 
ia iglesia de San Cayetano, y  muy pronto princi­
piará la obra, pnes aunque la suscricion abierta al 
efecto no ha producido aun los fondos suficientes, 
se espera completarlos con las limosnas que se re­
cauden en lo sucesivo.

• — :Vai*nTibrom«io:—El jueves fué dsfcnidoenla 
prevención D. Cayetano M. y  C ., por haber promo- 
rido un gran escándalo disfrazado de mujer, recor­
riendo de dicho modo varios cafés y  calle.s.

— Apertura.— Créese que SS. MM. asistirán el dia 
I.® de octubre próximo á la apertura del curso aca­
démico en la universidad central.

—Vi.ta — Mañana es el dia señalado para la vis­
ta, en el tribunal supremo de Guerra y  Marina, do 
ua incidente de ta causa seguid* á instancia de don 
Ramón de Campoamor, contra los ayudantes del 
duque de 'N’alencia. Nuestro amigo, el abogado de 
este colegio, D. Francisco de Paula Canalejas, sos­
tendrá la apalacion,

— Bsilr.—La señora de Stopford tuvo anteano­
che uno de esos animados bailes que se improvisan 
IM su casa sin que precc dan convites ni inviUcione» 
de ningún género. Entre las señoras que asistieron 
á tan brillante reunión se contaban ias duquesas de 
Aiba, Medmaceli y  Nobleja», las señoras de Bucha- 
n»0 y  Soveral, ¡as condesas de Salen, de Rio Moli­

no, de San Félix y  ¡as señoritas de Albear, Fuente, 
Soveral, Gayangos y la Puebla. De los caballero» 
recordamos al barón de GooTestlns, ministro pleni­
potenciario de los Países Bajos, el conde de Galen, 
de Prusia; el señor Several, de Portugal; M. Bnchi- 
nan, de Inglaterra; el conde de Vanderstrasen, de 
Bélgica, y  ei señor Varnhagen, encargado de nego­
cios del Brasil.

— ProgroM.— Anteayer, á  las once de la mañana 
dice La Monarquía del sábado, fnera de la puerta de 
Recoletos, á cincaenta pasos de la casa de moneda 
que está en construcción, fué acometido el regente 
de nuestra imprenta por dos ciudadanos, que*n u»o 
de su derecho y  apoyados en dos grande» or^umen- 
lo# de Albacete, intentaron hacer un acto con él, e» 
decir con su bolsillo, de socialismo. A  tan amable 
insinuación, nuestro regente no halló mas remedio 
que una solución de pisrnas: por fortnna, las suyas 
eran mejores qne la» de sus perseguidores; y i  esto 
y  haber aparecido cn el camino uno de lo» carros de 
la limpieza, debió no caer en las garra» de aquello» 
gavilanes, que »e habían propuesto desplumarle, y 
tal vez clavarle sus uñas aceradas. Parece que este 
lance no cs nnevo en aquellas regiones; y  bueno 
fuera que los guardias municipales diesen por allí 
una vuelta para espantar á tales pajarracos, que no 
sabemos cómo se atreven á cazar á la mitad del dia 
y  á  la vista del público.

— lio* «mboKad» de Boioo.—Ett el teatro de la ca 
He de la Magdalena ocurrió anteanoche un in­
cidente que puso de manifiesto la habilidad del. 
célebre prestidigitador, al parque la eredulidad 
de algunas personas. Es sabido que Bosco acostum­
bra bajar desde e l palco escénico á  la platea, siem­
pre que las suertes que dsbe hacer lo exigen, por 
medio da un puente formado de tablas, cuyos estre­
mo» se apoyan en los respectivos pavimentos. A n ­
teanoche bajaba por dicho puente, llevando en la 
mano un plato con tres relojes; de improviso se 
rompe una de la» tablas y  Bosco cae al suelo. Las 
personas inmediatas corren en su ayuda y le levan­
tan. Todo su brazo derecho estaba cubierto de san­
gre. ¡Fué un momento de confusión terrible! Bosco, 
pálido, desfallecido, apenas podía articular palabra; 
quién grita pidiendo vendas, quién que termine la 
función. El herido fué conducido nuevamente á la 
escena por algunas personas compasivas, y  resta­
blecido c l silencio, manifestó que el accidente de 
que habia sido víctima le impedia continuar traba­
jando, y que él respondía del importe de las locali­
dades, quesería satisfecho religiosamente en su ca­
sa, cuyas señas dió. Todo esto aumentó la confu­
sión. El mal estado de Bosco se agravó rápidamente.

¡Ah; esclamó; es la muerte; la muerte... ¡mas no 
podrá conmigo!

Y  humedeciéndose el ensangrentado brazo con es­
píritu de vino, inflamó este; la llama rodeó el brazo 
ante el público absorto, y  la sangre desapareció. 
T odo esto fué obra de un instante, y  á la conster­
nación sucedió una carcajada unánime del públieo, 
que se burlaba de su credulidad, al par qne aplau­
día la destreza y  la verdad con que Bosco habia lo ­
grado burlar la peripicacia de todos.

L a función continuó según el órden anunciado.
— Teatro da Noeedade»,— En este coliseo con ti­

núan p)niéndose en escena el drama trájico del se­
ñor Zorrilla titulado SancAo Garda. La noche del 
domingo la concurrencia fué bastante numerosa y 
los actores llamados repetidas veces á  la escena. El 
S'?ñor Delgado reúne á las condiciones de la buena 
escuela de declamación esas finas maneras que ee 
deben á la educación social y  que tasto se aprecian 
en Madrid. En la representación de SancAo Garda 
ha tenido momentos y  no pocos tan espontáneo» 
como felice». La señora Rodriguez ha estado mucho 
mejor que nunca. En su gesticulación y maneras no 
hemos observado exageración alguna, y con placer 
hemos notado que es quizá la única de nuestra» 
primeras actrices que no procura dar mayor fuerza 
á la espresion cerrando los ojos, venga ó novengaá 
cuento. Eso de cerrar los ojos constituye uno de los 
raxlosde verd e  la declamación de la inolvidable 
Matilde. En esta era bello por que era espontáneo 
y oportuno. En su» imitadoras es insufrible. No h a ­
ce mueho que hemos visto á una actriz casi detener 
la p:.labra para cerrar los ojos. La señora Rodrí­
guez haee bien en librarse de semejante pecado. Lo* 
tiene muy hermosos para cerrados.

— Vel*da>d«l rnTMroo.— Dícese quc muy pronto 
empezarán las reuniones literarias en casa de lo» 
«eñores duque d eR iva sy  marqués de Molin», El 
señor Cruzada Villamil no piensa abrir este año la 
suya á  la literatura, porque quiere consagrar por 
entero á las artes su tiempo, su inteligencia y hasta 
su modesto peculio. £ / romancero dc Íaí Ulrai y  de 
las artes, escrito cxsien sas reuniones, se daráá luz 
en el próximo invierno.

— EaUtusde Murillo.—Segun acucrjo de la « O m i ­

sión sevillana de emulación y fomento, desde el 25  
del actual hasta el 5 de octubre próximo, estarán 
espuestos al público en la academia de nobles artes 
de San Fernando, los modelos presentados al certa­
men abiert-o para erigir una estatua en Sevilla al 
célebre pintorBartoloméEstéban Murillo, éntrelos 
cuales figuran el de don Sabino Medina, que según 
dictámen de aquella corporación, ha merecido el 
premio, j  el de don José Grajera, que ha obtenido 
el accésit.

— M .trí.aU .,-.Q aedan  abiertas desde ayer en el 
real instituto industrial las de ingenieros industriales 
y enseñanza profesional de c.omercio; y  en la escuela 
superi >r de diplom-itica, l.a de los estadios propios 
de dicha carrera. También desde ayer hasta el 10 dc 
octubre próximo estará abierta en la secretaría de 
la escuela normal central, la matrícula para los di-
ferentes años que abraza la carrera del magisterio, 
verificándose en lo» mismos dias los exámenes es’ 
traordinarios de prueba de curso y  los de ingreso.

El 2 del citado mes darán principio las clases en 
aquel establecimiento. En e l tabion de edicto» dol 
rai»mo se hallará colocado el anuncio de las asign*. 
tarasque comprende la carrera, de las horas en 
que han de tener lugar aquella» y de los requisitos 
necesarios para matricularse 

— Tomamof I. re».noh..— Si hubo un tiempo en 
que España se afrancesó, en cambio aliora Francia 
»e espaiioliza. Et elemento español es tan irresisti­
ble en la alta sociedad francesa, representado por 
nuestras bellas compatriotas la emperatriz Eugenia 
y la futura duquesa de Malakoff, como lo v.a siendo 
•n el mundo artístico. Actualmente se encuentran 
al frente de los teatros ¡laliano y  de la Opera cómi­
ca dos españoles: el señor Calzado, empresario del 
primero, y  el señor Salamanca, del segundo. Ambos 
se proponen presentar las mayores novedades, sin
escasear los recursos para ello.

E , de Soto,

CRÓNICA RELIGIOSA.

( Á X T O  D E  n O T .

San Wenceslao, mártir.

C h i t o s

Cuarenta Hora» en la parroquia de San Miguel y 
San Justo, donde habrá dos misa* cantada», una á 
las siete y  media para manifestar á S. D. M ., y  otra 
á  las diez, según costumbre, y  por la tarde á las 
cinco solemnes vísperas del Santo A rcán gel, y á 
continuación ia reserva.— Sigue la novena del San 
tísimo Cristo de la Salnd en su capilla (contigua á 
ia iglesia de Saa Juan de D ios), predicando por la 
mañaua D. Antonio Millan, y  por la tarde D. Ber- 
nardino Alvarez Tovar.— Continúa la novena de 
Nuestra Señora d c  las Mercedes, en la iglesia de 
monjas de Don Juan de A larcon , siendo orador á la 
misa mayor D. Juan García Rodriguez, y  en los 
ejercicios de la tarde D. Ciríaco Cruz — Igualmente 
continúa la de Nuestra Señora del Henar, en la igle­
sia de Santa Catalina de lo» Donados, cn los térmi­
nos anunciado» loa dias anteriores.— Y en los Italia­
nos y oratorio» se practicarán por la noche devotos 
ejercicios.

Se reza del beato Simón de Rojas, confesor, con 
rito doble y color blanco.

C R Ó N IC A  M E R C A N T IL .

BOLSA DE MADRID DEL DIA 27 DE SE­
TIEMBRE DE 1858.

TXLORB* COTOADOS A T 8R .

Titulo» del 3 por IW  consolidados. 
Titulo» del 3 por 100 diferido. . . 
Amortizable de primera. . . .
Id. de «egunda....................................
Deuda del personal............................

4 l,25e. 
30,20.

.  .  2 0 , 3 0  d .

. . 13,90 d.

.  . 10,15.
A C C I O S M  D I C A R R Ir lR A S  A L  6  P O »  1 0 0  ABUAL.

Emisión 1 de Abril de 1843, de á
1.000 r» .................................................

Idem de á 2,000 rs.................................
Idem 1 de junio de 1851, de á  2,000

reales....................................................
Idem 31 de agosto de 1852, de a

2.000 rs.................................................
Idem I de ju lio  dc 1S56, de á 2,000

reales....................................................
Acciones del canal de Isabel l i ,  de á

1.000 rs., 8 por 100 anual. . .
Idem del Banco de España. . .

CAMBIOS.

Plaza* del reina.

89 p. 
91,25 p.

89 p.

86,75 p.

90 d. 

105.
162,50 d.

Albacete.... 
A licante....
Almería......
A v i l a ...............

Badajoz.......
Barcelona...
Bilbao..........
Búrgos........
Cáceres.......
Cádiz..........
Castellón... 
Ciudad-Reai 
C órdoba....
Coruña.......
Cuenea.......
G erona.......
Granada....
Guadalajara
H uelva.......
Huesca.......
Jaén............
León ...........
Lérida.........
L ogroñ o....

DiSa,

l l4  p . 
»

par
»

i P
»
n
»>

I|2
ll&.

M
»

Il4.
1[2

»
9

par
par

»
9

3|9
1 | 4

9
par

l:

BcE 'I .

» Lugo...........
3[8 M álaga.......

» M urcia.......
» O rense.......
» O viedo.......

3(4 Falencia.... 
5[8 Pamplona.. 
1(8 Pontevedra 

Salamanca.. 
» San Scbas-
» tian...........
■ Santander., 
n Santiago....
» Segovia ......
» S ev illa .......
» Soria............
» Tarragona. 
» Teruel.......
» T o le d o .......
B Valencia.... 
» Valladolid..
» V itoria .......
<9 Zamora.......
> Zaragoza...

Plazas estranjeras.

vista, 5,24 d.
Descuento de letra» al 5 por 100 anual.

DlS r. Beae».

Ij2 «
• 5|8 d.
)) h i

3ll ))
» 3{4 p.

h i 9
n Íl2 p.

6(8 p. *
Il2p . s

» 1,
>» l(2d .

3)8 »
> 1(2

li4d . •
3i8 11
par 1(4 d.

» D
3¿4 !)

>1 5i8d.
h i

n 1 d.
par a
par h i

sru, a 8 dias

ANUNCIOS.

M E R C A D O  D E M A D R ID .

UITRADO fOR LA» PVERTA» IL BIA 25 D I SITIIMSRS, 

2 551  fanega» de trigo.
7 0 0  arroba» de harina de id.

2 8 8 0  libra» dc pan cocido.
11 694  arroba» de carbón.

96 vaca», que componen 41903 Ubraa de p « o .  
687 carnero», que hacen 1023S id. id.

PRECIO» D I  A R TÍCU LO » A L  POR M A T O R  T  P O R  H IS O R
DIA 25

R i. rn. 
arroba.

Cuarto»
libra.

Carne de T a c * .  . 48 i  52 13 á 20
á 13 á  20

Id. dc ternera. . 60 á 80 30 á 36
Id. de cordero. .
Tocino añejo. . . - • • 96 á lOO 32 á 36
Id. fresco. . . . • .
Id. en canal. . .
Lomo.......................
Jamón...................... 116 a  121 42 á 51
Aceite...................... 60 á 62 19 á 20
Vino......................... . . 31 á 42 10 á 11
Pan de dos libra». . . 14 á 16
Garbanzo». 30 á 43 10 á 16
Judía»..................... 22 i  30 9  a  12
Arroz....................... 30 á 31 10 á 14
Lenteja». . , . 14 á 18 6 á 7
Carbón.................... 7 á 8
Jabón...................... . . 50 á 58 19 á 21
Patata*. . . . - . . 4 á 5 á 2

PRECIO D S  LOS S R A SO S X S  KL MERCADO D I I OIA 25
T rigo.......................... de 50 á 65 r». vn
Cebada....................... de 24 á 27 rs. vn.
Algarrobas. . . . de i  40 1[2 r». vn

ESPECTÁCULOS.

UE.AL.— Primera función de ábono para el jueves 
30 dc setiembre, á las ocho y media de la n .che.— 
/.a  Traviata, ópera en tres acto».

ZARZUELA.— A  las ocho y  media de la noche ' 
— Sinfonía.— £1 Aetóru/ia^o, zarzuela en tres actos.

NOVEDADES.— A  las ocho y  media de la no­
che.—E! drama en cuatro actos y en verso , titula­
do Los amcifUes He Teruel.-E\  baile La moza de ca~ 
¡iá. -  Y ia fl omedia en un acto No mas secreto.

En  L A  CALLE DE ESPOZ Y MINA, NCM. 14, 
cuarto segundo, se cede una hermosa sala, ga­
binete y alcoba, amuebladas con decencia, para 

URO ó dos caballeros, con asistencia ó  sin ella.

A  CADEMIA DE LENGUAS VIVAS, BAJO L A  
n  dirección del profesor D. Clemente Cornelias.

Calle del Olivo, núra. 5 , principal derecha.
Desde el 1.® de octubre abre nuevas clase» de 

francés é inglés para principiantes. Los qne sc pro­
pongan perfeccionarse en dichos idiomas pueden in­
gresar en otras secciones que están ya adelantadas, 
y  cuyos principales ejercicios son práctico*.

Las gramáticas que han de servir de texto son 
obras del mismo profe.sor, y se venden cada nna á  
16 rs. en rústica y  20 en pasta, en las librería» de 
la Publicidad, de Cuesta, B ailly-Bailliere, San 
Martin, Duran y en casa del autor.

Da también lecciones particulares y  enseña el ei.. 
pañol á los estranjeros.

L e c c i o n e s  o r a l e s  d e  c l í n i c a  q l t r ü r -
gica dadas en el Hótel-Dieu de París por el 
barón Dnpuytren, cirujano en jefe. —Redacta­

da» y  publicadas por una sociedad de médico», y  
traducidas al caste laño de la última edkion, «oa  
anotaciones y su correspondiente juicio crítico, por 
vario» profesores en raedicma y  cirujia de estacór- 
te.— Cuatro tomo» en 8.® mayor.

El título de la obra y  el nombre del autor dicen 
mas que todos los elegios que pudieran hacerse do 
ella. Las Lcceionej clínicas defliombre que »e ha 
elevado al primer rango de las cele'bridade» con­
temporáneas no pueden menos de constituir na re­
pertorio dei mayor número de cuestiones importaa- 
tes en la cirujia; y la idea de publicarlas colectiva­
mente, haciendo con ellas nncuerpo de doctrina y 
un modelo de práctica, fué sin duda nn pensamiento 
feliz, y  su ejecución por el editor francés ha hecho 
un servicio notable á la ciencia, á  lo» discípulo» y a  
loe práctico». Aumentando á la traducción la» ano­
taciones que exijan los adelanto» ulteriores ó la di­
ferencia de países, climas, etc., servirá de pauta 
cierta para consultar en el mayor número de caso».
_ Estos cuatro tomo» (que contienen los casos prác­

ticos ma» interesantes en la cirujia de los compren­
didos en la» Lecciones esplicadas por et gran ciru 
jano de la Francia), se hallan de venta en la libre­
ría de Tieso, calle de Carretas, núm. 41, y en la de 
Vila, calle Imperial, núm. 7, en c l  ínfimo precio de 
21 rs., encuadernados á la rústica, y  32 en do» vo­
lúmenes á la holandesa. Los señores suscritores 
que, por haber variado de domicilio, no hayan re­
cibido el tomo IV, podran recogerlo en dicha libre­
ría. abonando por el 6 rs.

Inscrito que sea el suficiente número de suscrito, 
res, 38 pnbncará el Ti atado de heridas por armas de 
fuego, del mismo Dupuytren.

. Dichos cuatro tomos se remitirán á provincia» in 
mediatamente por el correo, francos de porte, siem 
pre que al hacer el pedido sc acompañe letra, li­
branza, etc. de 30 rs., ó  bien 64 sellos de franqueo 
de cuatro cuartos , cn carta al editor, d ir ig id  
cualquiera dc las indicadas librerías.

También sc lu lla  en casa del Sr. Montero « l Cua 
dro de medidas, pesas y  monedas con arreglo aisis 
tema métrico decimal mandado observar por la ley 
de 19 de ju lio  de 1849.

Los pedidos se harán á  su autor.
Las do» obras se remiten por el correo franca» a  

razón de 16 rs. el libro y  5 el cuadro, mandando el 
importe en sellos del franqueo ó en libranzas lobr» 
correo».

HISTQBIA
DEL

HEROICO PUEBLO ESPAÑOL,
BUS g l o r i a s ,  s u s  f u e r o s  y  s u s  

l i b e r t a d e s ;

nEniTACiox DE Ennofixs c o n t e n i d o s  e.x t o d a s  l a s
H ISTORIAS I1A8TA EL DIA PUBLICADAS POIl N ATURA­

LES V  e s t r a n j e r o s :

P O R  D . T O M A S  B E R T R A N  SO LE R,

aulor del atlas y descripción geográfica, históri­
ca , política y pintoresca de España y sus estable­

cimientos de i'Uramar.
CONDICIONES DE LA PUBLICACION.

Esta obra constará de 30 entregas de 16 páginas, 
en 4.® español, que formarán cuatro tomos de 300 
páginas cada uno, ilustrado» con retratos y  graba­
dos aparte del texto. -

Se han repartido las entregas tercera y  cuarta.
El precio de cada una será UN REAL de ve­

llón, tanto en Valencia como en las demás provin­
cias, francas de porte.

Cada dos ó tres entregas llevarán un retrato ó 
nna lamina y su cubierta de color, y  al final se dar* 
otra mas elegante para encuadernar la obra.

El papel será escelente y  los tipos nuevo».

LOS INGLESES TALES COMO SON; carácter, 
le j’es, usos y  costumbres del pueblo inglés, y  toda» 
sus estravagancias.— Obra original escrita en Lón­
dres, por D. Tomás Bertrán Soler.

Esta obra consta de 272 páginas en 4.® con mu­
chos grabados.— Su precio 17 rs. vn.

.UN MILAGRO Y  UNA 5IENTIRA, historia y 
Tinuii^ion QA loa mallorquines cristiano* de estir­
pe hebrea: por el mismo autor,

Esta obra consta dc un tomo de 160 páginas 
cn 4.°, con grabado».-^Su precio, J2 rs. vn.

Los suscritore» dc E l O c c id e n te  que deseen ad- 
quinr estas interesantes obras, tendrán opcioná 
nn 2o por 100 de rebaja en los precios que quedan 
establecidos. *

^  suscribe á  las tres obras en toda» las princi- 
pales librerías del reino y  administraciones de lo­
terías.

BRAS EN VERSO Y PROSA DE DON FRAN 
ciMo Cea: con un prólogo, un juicio critico y  el 
retrato del autor.— Publícalas su vinda, por gra 
f  • - Ruma, y  á espensas del Estado.

Lstan impresas Con el iiiaj'or esmero, en un vo 
lumen de 600 paginas, al que acompañan un prólo 
go  Diograflco, un juicio cntico y un escelente retra­
to riel autor.

'V’éndeTOel tom oal precio de 2 0 r». por conducto 
ae la redacción de este periódico.

i  h  CO.MERCJO.— UN JOVEN, VERSADO EN 
l i a  teneduría de libros por partida doble y sim- 
9|>!e, y corre.spondencia mercantil, cargos que 

ya ha dcsein|)efia<io en dos casas dc o iu orc io , d e ­
sea encontrar)donde ocuparse, aun cuantió sea fue­
ra tle esta córte. Tiene person.as que le garanticen. 
En la calle de Carretas, 9, principal, darán razón.

E ditor respossable ,  C . El Cond* M auir.

MADRID, 1858.
Im prenta de D . F ran cisco  D ávlla ; 

•yiil* de Pizarro rtámi 3 .

Ayuntamiento de Madrid




